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ANO X L I X . MADEID.—NOVIEMBEE DE 1894 . NUM. XI . 
Suxaar io . = Visita del Excwo. Sr. Ministro de la Guerra d la Jiscuela práctica del 2.° reyitmento de Zapadores-Minadores, 
— El fusil Mauser español, por el coronel D. Josó <le La Fuente . Con las láminas 2."' y 3."' (Se concluirá).— 
Maniobras militares del 1.*^^ Cuerpo de Ejército. — Batallón de Ferrocarriles. Material técnico, por I . C. y J . (Se con-
cluirá. — La Comisión francesa para la unificación de los métodos de ensayo de los materiales de construcción, por el co-
mandante D. Manuel Cano y do León. — Revista militar.— Crónica científica. — IHblioyrofia.— Sumarios, 
y i s IT A 
EXGMO. SR. MINISTRO DE LA GUERRA 
Á LA ESCUELA PRÁCTICA 
DEL 2 ." REGIMIENTO DE ZAPADOEES-MIIÍADOIIES. 
A Escuela práctica del 
2."regimiento de Zapadores-
Minadores faé honrada, el 10 
de noviembre, con la presen-
cia de los Excmos. Sres. Mi-
nistro de la Guerra, Comandante en jefe 
y General 2." jefe del l.'^' Cuerpo de 
ejército y Comandante general de In-
genieros. 
Después de visitar detenidamente 
los barracones de acuartelamiento de 
las tropas, pabellones de oficiales y los 
accesorios de almacenes, parque de he-
rramientas, horno de pan, cocinas, co-
medor de sargentos y cantina, los exce-
lentísimos Sres. Ministro y Genera-
les que le acompañaban examinaron 
las obras de fortificación, zapas, minas 
y puentes, construidas para instrucción 
de la tropa, y todos los trabajos ejecu-
tados en los supuestos técnicos que, en 
pequeño número de horas, se han reali-
zado diariamente como última parte de 
la Escuela práctica. Presenciaron tam-
bién algunas voladuras de hornillos y 
fogatas pedreras, experiencias de explo-
sivos conducentes á la determinación 
de características, y otras no menos in-
teresantes de penetraciones del proyec-
til del fusil Mauser en r^uros de ladri-
llo, madera, tierra y arena, hormigón 
de cemento Portland, planchas de hie-
rro, de acero dulce y acero duro, fun-
dido, al crisol, y otros medios. 
En demostración de la instrucción 
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alcanzada por las clases y soldados del 
regimiento se construyeron, por tres 
secciones de zapadores, mandadas por 
tenientes, á presencia de los ilustres 
visitantes, y en menos de dos horas, las 
obras siguientes: 
Sección de 50 hombres.—Tres trozos 
de trinchera-abrigo para tirador de pie. 
Desarrollo total, 120 metros. 
Sección de 50 hombres.—Batería de 
campaña, semi-enterrada, para cuatro 
piezas (1). 
Sección de 30 hombres.—Puente de 
caballetes, de rollizos de olmo y liga-
duras de cuerda. Longitud del puente, 
25 metros. Ancho de vía de 3 metros. 
Resistencia para la artillería más pe-
sada de campaña. 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra 
se dignó manifestar públicamente la 
satisfacción que le había producido la 
visita, felicitó al Sr. Coronel del 2.° de 
Zapadores por el estado' de instrucción 
del regimiento, y dispuso se abonase en 
su nombre y por su cuenta 1 peseta á 
cada sargento, 0,50 pesetas á los cabos 
y 0,25 pesetas á los soldados. • 
El Excmo. Sr. Comandante en jefe se 
expresó en iguales términos, elogiando, 
de paso, los importantes servicios que 
en las pasadas maniobras, realizadas 
bajo su dirección por el 1 . " Cuerpo de 
ejército, habían prestado las tropas de 
Ingenieros que tienen á su cargo el ser-
vio de comunicaciones. 
Como complemento de esta visita, 
que tan gratos recuerdos ha dejado en 
los jefes, oficiales y tropa del 2.° regi-
miento de Zapadores, el Diario oficial 
(1) E l perfil de las t r incheras os el primero de los 
correspondientes á t i rador do pie del Reglamento alemán 
de /ortificacíón de campaña^ do 1S9B. 
Tja batería es del tipo do las representadas en l a 
figura 21, lá,min.a9, del Cotirs deforit/icaiiotí imffsc/!jl<.e^dit 
• y , DKGÜÍSE.—i'reíníérc^íarííc. 
del Ministerio de la Guerra, en el nú-
mero 250, correspondiente al 16 de no-
viembre, dice lo sígnente: 
«ESCUELAS PRÁCTICAS.^5.*^ 8ección.= 
Excmo. Sr.: La visita que, acompaña-
do de V. E., hice el 10 del actual al 
campamento de Carabanchel, con obje-
to de presenciar las Escuelas prácticas 
de Ingenieros y Artillería, fué suma-
mente satisfactoria; cuando, no obstan-
te la corta permanencia del soldado en 
las filas, debido á las necesidades de los 
ejércitos modernos, se presentan las 
tropas perfectamente instruidas y adies-
tradas en todos sus servicios, ejecután-
dolos con una corrección y rapidez que 
acreditan la eficacia de la enseñanza 
teórica y el aprovechamiento alcanza-
do en la práctica, unido al sentimiento 
del buen espíritu militar, que se refleja 
en el exacto cumplimiento de los debe-
res y en la inteligencia y destreza con 
que se ejecutan los ti'abajos de la pro-
fesión, no puede menos de considerarse 
esto como prueba notoria de que las 
tropas reúnen las condiciones de las 
buenas y aventajadas, y que los jefes y 
oficiales que las mandan, enseñan y, 
en una palabra, las forman, alcanzando 
tan titiles y positivos resultados, cons-
tituyen una oficialidad brillante. 
La construcción, por los ingenieros, 
de puentes, baterías, trincheras, expe-
riencias de tiro, ensayos de explosivos, 
así como la exactitud de los movimien-
tos tácticos y precisión en el tiro al 
blanco de la artillería, todo fué ejecuta-
do con extraordinario acierto y todo es 
merecedor de justo elogio, como tengo 
la satisfacción de dejarlo así consigna-
do, siendo la Real voluntad de S. M. la 
Reina, á la que he dado cuenta de tan 
gratas impresiones, que en nombre de 
su augusto hijo, el Rey (q. D. g.), se 
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haga saber á V. E., como Comandante 
en jefe del primer Cuerpo de ejército, 
y á fin de qae llegue á conocimiento de 
los jefes y oficiales, clases é individuos 
de tropa de los citados cuerpos, que tan 
cumplidamente se han mostrado dignos 
de esta honrosa manifestación. 
De Real orden lo digo á V. E.==Dios 
guarde á V. E. muchos afios.=Madrid, 
14 de noviembre de 1 8 9 4 . ^ L Ó P E Z DO-
MÍNGUEZ.=Sr. Comandante en jefe del 
primer cuerpo de ejército.» 
j ^L FUSIL yVlAUSER ESPAÑOL. 
(Continuación.) 
PABATO DE EXPULSIÓN (fi-
g u r a s 14 y 15) .—Consta de 
dos partes, el expulsor j el 
porta-expulsor. 
Está formado el expulsor 
de una lámina de acero de la forma que 
indica la figura 14, en uno de cuyos 
extremos hay un taladro por donde 
pasa un eje alrededor del cual puede 
girar. El grueso de esta lámina es algo 
menor que el hueco de la ranura del 
tetón izquierdo del cerrojo, por donde 
debe pasar holgadamente. 
El porta-expulsor lo constituye una 
caja cuya forma indica la figura 15, di-
bujada en perspectiva para mayor cla-
ridad. Está formada esta caja por dos 
planos paralelos abena é ip qtd, del 
que sólo se vé una parte; otros dos pla-
nos de menores'dimensiones y normales 
á los anteriores, anpi y eccí, la cierran 
por sus extremos posterior y anterior. 
La parte lateral proyectada en a ib c 
está cerrada por una superficie plana 
formada por una chapa de acero móvil 
,y que sirve de muelle, cuyo esfuerzo 
tiende á ceñir la superficie curva cfd 
contra la exterior del cajón del meca-
nismo en cuyo lado izquierdo va colo-
cada la pieza que describimos. 
Tiene ese muelle una segunda rama 
que se apoya contra el canto rectilíneo 
u u del expulsor, obligándole á salir de 
la ranura r ' r, haciéndole girar alrede-
dor del perno inm'. Existe además un 
apéndice n provisto de una ranura por 
la que pasa la chapa del expulsor, de 
suerte que éste puede moverse libre-
mente girando alrededor de m m'. 
La parte saliente b ecf está estriada 
en su parte anterior y tiene por objeto 
servir para separar. el porta-expulsor 
del cajón del mecanismo, apoyando la 
yema del dedo pulgar sobre la superfi-
cie estriada y obligándola á separarse 
por su extremo ecd, maniobra que es 
preciso ejecutar siempre que se quiera 
retirar el cerrojo, porque en la posición 
normal el saliente n que sirve de tope 
al cerrojo, cuyo tetón izquierdo viene 
á chocar en la superficie plana /* h h 
estorba la salida. Este movimiento se 
verifica girando toda la pieza alrededor 
del tornillo m m', que á la vez que sir-
ve de eje al expulsor y al porta-expul-
sor, fija el conjunto al cajón del meca-
nismo. 
DispAEADOE (figuras 16, 17, 18 y 19). 
—Lo constituyen tres piezas; el dispa-
rador d, la palanca K con sus apéndi-
ces 3 y 4 constituyendo una sola pieza 
y el muelle m. 
La figura representa su corte longi-
tudinal y en ella se vé la forma del pri-
mero, el cual puede girar alrededor de 
un eje que pasa por o', fijo en la pa-
lanca. 
La palanca tiene una parte recta k y 
en sus extremos los salientes 3 y 4: el 
primero es el que mantiene fija la cabe-
332 MEMORIAL DE INGENIBBOS. NUM. XI. 
za del percutor hasta que se verifica el 
disparo; el segundo sirve de fiador, y 
cuando nos ocupemos del modo de fun-
cionar el mecanismo indicaremos su 
objeto. 
En la parte anterior de la palanca 
existe también una cavidad en la que 
se aloja el muelle espiral in, cuyo ob-
jeto es mantenerla unida á la rabera r 
fija en la caja, obligándola á girar al-
rededor de o, teniendo la posición que 
indica la figura 18. En esta posición 
el muelle está distendido; el apéndi-
ce 3, que pasa por la abertura que 
existe en la rabera, sobresale lo sufi-
ciente para que en él se apoye el dien-
te d de la cabeza del percutor; el 4, en 
cambio, queda por debajo del fondo del 
cajón del mecanismo. 
E n la figura 19 se indica la posición 
relativa de las piezas, después del dis-
paro. Al oprimir el disparador d gira 
alrededor de o'; el punto n se apoya 
sobre r que está fija y como consecuen-
cia hace girar la palanca le alrededor 
de o, venciendo el esfuerzo del muelle 
m, resultando de esta serie de movi-
mientos, que el apéndice 3 desciende 
mientras qvie 4, por el contrario, se 
eleva y sobresale por encima del fondo 
del cajón del mecanismo. 
En las referidas figuras 18 y 19, s 
representa el alojamiento del vastago 
ó eje del seguro; c la cabeza del percu-
tor; d el diente de ésta; 3^ el percutor: 
e el muelle espiral, y fh uno de los re-
bajos que se han citado al describir el 
cerrojo (fig. 7) y del que después nos 
ocuparemos. 
MECANISMO DE EEPETICIÓN (figuras 20, 
21 y 22).—Lo constituyen tres piezas: 
el elevador, el muelle y el fondo móvil 
del depósito. 
La primera está formada de una cha-
pa de acero, en cuya superficie superior 
existe un nervio a h de poco grueso y 
de la misma longitud que la chapa. Su 
colocación no coincide con el eje longi-
tudinal; está más próximo al costado 
izquierdo. En la cara opuesta de la 
chapa, un reborde transversal r en la 
parte posterior y otro d en la anterior, 
sirven de topes á una de las ramas del 
muelle que se sujeta por medio de los 
salientes c, los cuales tienen en sus ca-
ras interiores unas ranuras en las que 
se introduce uno de los extremos de 
dicho muelle, quedando de este modo 
fijo, y siendo preciso para retirarlo ejer-
cer un pequeño esfuerzo á fin de zafarlo 
del saliente s, y hacerla deslizar de 
modo que su extremo salga de las ra-
nuras de las piezas c c. El otro saliente 
d impide que el muelle pueda correrse 
hacia el lado opuesto. 
El muelle m es de una sola pieza, for-
mado con una lámina delgada de acero 
que afecta la forma de una M. 
El fondo del depósito (fig. 21) es 
una chapa de acero, en cuya cara supe-
rior existe un rebajo a' h' que ocupa la 
mayor jjarte de ella, con unos salientes 
m n análogos á los marcados con la le-
tra c en el elevador (fig. 20) y cuyo 
objeto es el mismo, sujetar el otro ex-
tremo del muelle, que resulta todo él 
encajado en el rebajo a' b', quedando 
las tres piezas ligadas como indica la 
figura 22. 
En la parte anterior existe una ra-
nura r (fig. 21) cuyo objeto es fijar á la 
caja del fusil ese extremo. En la parte 
opuesta se encuentra un saliente con 
una ranura r ' y un taladro o, en el que 
se aloja un pestillo provisto de un pe-
queño muelle espiral que sujeta ese ex-
tremo á la caja. 
Con lo dicho se comprende que, para 
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fijar el fondo del depósito á la caja del 
fusil, basta presentar la chapa delante ' 
de la abertura correspondiente, hacerla 
deslizar en sentido longitudinal hasta 
que las pestañas de la caja penetren en 
las ranuras r y r' y el pestillo lo verifi-
que por el impulso de su muelle en el 
taladro o, siendo éste el que impide el 
movimiento de traslación, y por lo tan-
to el que la pieza pueda salir de su alo-
jamiento. 
Resulta que una vez fijo el fondo, el 
muelle tiende á abrirse ó impulsa al 
elevador, el cual, guiado por las pare-
des del depósito, se remonta ó baja se-
gún sea el esfuerzo que se ejerza sobre 
su cara superior. 
La forma y dimensiones del muelle 
permiten que, además de producir el 
movimiento ascensional del elevador, 
pueda éste oscilar transversalmente, 
condición indispensable, como se verá 
después, para la colocación de los car-
tuchos en el depósito. 
DEPÓSITO (figuras .23 y 24). — Lo 
forma una caja prismática cuyas ca-
ras superior é inferior ab cd j e f es-
tán vaciadas, y la iiltima unida inva-
riablemente á la armadura del guarda-
monte. Esta caja puede contener cinco 
cartuchos colocados al tresbolillo. La 
abertura superior corresponde exacta-
mente á la inferior del cajón del me-
canismo, y la inferior queda cerrada 
con el fondo del depósito (fig. 21) que 
se ha mencionado. 
El ancho de la abertura superior es 
mayor que el diámetro máximo de la 
vaina de un cartucho, pero no llega al 
doble, es decir, que por dicha abertura 
no pueden pasar dos cartuchos á la vez. 
La particularidad que distingue este 
depósito es la de estar todo él embuti-
do en la caja del fusil, de suerte que 
ni á la inmediación del guardamonte, 
ni en el resto de la caña, hay ningún 
saliente que moleste parala colocación 
de la mano izquierda del tirador en la 
posición de apuntar, 'como sucede en 
la mayor parte de los fusiles de repe-
tición. 
CAJÓN DEL MECANISMO (figuras 25, 26, 
27, 28 y 29). — Esta pieza, bastante 
complicada en su forma, está represen-
tada en las figuras 26, 26, 27, 28 y 29. 
La parte anterior a está terrajada en 
parte y en ella se atornilla el cañón; 
en la parte b (fig. 26) se encuentra la 
cavidad donde se alojan los tetones del 
cerrojo y los puntos de apoyo de dichos 
tetones. Cuando el mango del cerrojo 
se encuentra en posición vertical, que 
es cuando puede moverse longitudinal-
mente al ser empujado.ó retirado por la 
mano del tirador, los tetones pasan por 
las escotaduras 1 j 2 (figuras 27 y 28), 
y al hacer girar aquél para cerrar la 
recámara, dichos tetones giran tam-
bién, pasando el de la izquierda, que 
penetra por 1-1, á colocarse detrás de 
b (fig. 28), y el de la derecha detrás de 
I', en donde se apoyan para resistir la 
presión producida por los gases. 
En el hueco c (figuras 25, 26 y 29) es 
donde se aloja el cuerpo del cerrojo y 
en donde se mueve al verificarse la car-
ga y descarga. 
e f representa la guía del tetón iz-
quierdo del cerrojo y consiste en 
una lámina de acero fuertemen-
te soldada en el interior del ca-
jón, cj.iyo objeto es, como su 
nombre indica, guiar el cerrojo 
durante su movimiento de tras-
lación hasta el término de su 
curso, para que su cabeza se pre-
sente en condiciones convenien-
tes á fin de que el expulsor, al 
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pasar por la ranura del tetón, 
funcione debidamente. 
d es la abertura por la que pasan, los 
cartuchos del depósito al cajón 
y tiene las mismas dimensiones 
que las de aquél, es decir, que su 
anchura es algo mayor que el 
diámetro máximo de la vaina de 
un cartucho. 
En la parte superior de esta 
abertura, y sacados de la misma 
pieza, existen unos rebordes que 
impiden la salida de los cartu-
chos hasta que la cabeza del ce-
rrojo, al empujarlos, los coloque 
en condiciones convenientes. 
r s (figura 26) ranura abierta en el cos-
tado izquierdo del cajón, en la 
que se aloja el expulsor. (Véase 
la fig. 15). 
21 q taladros por donde pasan los apén-
dices 3 y 4 (figuras 17, 18 y 19) 
de la palanca del disparador 
(figuras 25, 26 y 29). 
h punto en que se fija el eje de dicha 
palanca. 
ni g salientes taladrados y terrajados 
en los que muerden los tornillos 
que sujetan el cajón del meca-
nismo á la caja del fusil. 
n ranura abierta en la rabera y en 
la cual resbala el diente de la 
cabeza del percutor. 
t u escotadura donde se coloca el car-
gador. 
i k (figura 16) apéndices taladrados en 
que se fija el porta-expulsor 
(figuras 25, 26 y 29). 
I 2 O (figura 26) superficie helizoidal so-
bre la que resbala la parte an-
terior del mango del cerrojo a b 
(fig. 7') al imprimir á éste el mo-
vimiento de rotación. 
£C superficie curva inclinada que sir-
ve de guía al cartucho para en-
trar en la recámara. 
CARTUCHO (figura 30).—La figura 30 
indica su forma. La bala es de envuelta 
de acero nikelado, con un núcleo de plo-
mo endurecido. La vaina es de latón 
recocido, culote sin reborde, y la carga 
es de pólvora sin humo. 
CARGADOR (figura 31).—Se compone 
de una lámina de acero a&cí? (fig. 31) 
cuyos bordes mayores están doblados, 
como lo indica la sección transversal 
en b líp m y d u'p' m', teniendo en el 
fondo dos canales r r' que corren á lo 
largo de toda la chapa, cuyo objeto es 
darle mayor resistencia á la flexión. 
En dicho fondo existen dos pequeñas 
aberturas o o en las que se introducen 
las patillas g g de un muelle, cuya for-
ma puede verse en la figura 32, que-
dando de este modo fijo en sentido lon-
gitudinal, pero pudiendo conservar la 
curvatura s s s y modificarla si algún 
esfuerzo se ejerce normalmente á ella, 
pues en este caso las patillas q q pue-
den resbalar dentro de las aberturas o o. 
pero sin salir de ellas. 
Cada cargador puede contener cinco 
cartuchos, dispuestos en la forma que 
indica la figura 33. 
Para colocarlos en esa disposición se 
introduce por uno de los extremos del 
cargador una parte de la base del car-
tucho, oprimiendo el muelle contra el 
fondo, y se mueve, cuando éste haya 
cedido,-^  á lo largo del cargador. Las 
pestañas m m' se introducen en la ra-
nura del culote y el cartucho queda su-
jeto, en sentido de su eje, por el es-
fuerzo del muelle que tiende á apoyar-
lo contra las pestañas m m', y por estas 
mismas y los costados del cargador, en 
sentido transversal; de suerte que una 
vez engarzados los cartuchos sólo pue« 
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den desprenderse haciéndolos resbalar 
á lo largo del cargador. 
Los resaltos ii u sirven para fijar la 
posición del cargador en el fusil y evi-
tar que pueda caer dentro del cajón 
del mecanismo al verificarse la carga. 
Siendo simétrica su forma con rela-
ción á sus ejes longitudinal y transver-
sal, la colocación en el arma se simpli-
fica, puesto que puede hacerse la carga 
sin necesidad de mirar el cai'gador. 
Cada tres cargadores, ó sea un total 
de 15 cartuchos, constituye un paquete, 
cuyo empaque es de cartón delgado y 
de forma prismática, con dos tapas en 
sus bases menores. 
• CAJA.—Es de nogal y de una sola 
pieza, con los rebajos y taladros nece-
sarios para acoplar las diferentes piezas. 
GUARDAMANO.—Desde el extremo an-
terior del cajón del mecanismo hasta 
la abrazadera inferior está cubierto el 
cañón con un guardamano de nogal, 
para evitar las quemaduras en las ma-
nos del soldado, pues hay que tener en 
cuenta que la temperatura del cañón 
es muy elevada cuando el fuego es muy 
rápido, lo cual imposibilitaría el ma-
nejo del arma. 
Se sujeta esta pieza por medio de 
una arandela que existe en el extremo 
anterior del cajón del mecanismo y con 
la abrazadera más inmediata, y tiene 
en el sitio conveniente una abertura 
por donde pasa el alza. 
Tanto de la caja como del guarda-
mano no consideramos necesario dar 
más detalles ni tampoco figura. 
Con lo expuesto pueden conocerse, 
en lo más esencial, las principales pie-
zas del fusil; no estimamos necesario 
citar las restantes, como abrazaderas, 
cantonera, anillas, etc., porque si bien 
difieren én forma y dimensiones de las 
usadas en otras armas, tienen el mismo 
objeto que las ya conocidas, y su apli-
cación en nada influye sobre las condi-
ciones del arma ni su modo de funcio-
nar. 
Únicamente merecen citarse los mue-
lles de las abrazaderas (que en este fu-
sil no son más que dos) por estar colo-
cados al lado opuesto del cañón y ser 
mucho más robustos y más sólidos los 
enganches de las abrazaderas que los 
usados comunmente. 
La baqueta es corta, y para que pue-
da usarse es necesario empalmar las de 
dos fusiles á fin de que de ese modo 
adquiera la longitud suficiente. Para 
esto la cabeza tiene un hueco terrajado 
donde se atornilla el extremo de la otra 
baqueta, que lleva su paso de rosca 
igual al de la cabeza. 
Con esta disposición se consigue que 
el soldado tenga menos facilidades para 
emplear la baqueta, y se evita el abuso 
de ella que suele cometerse con detri-
mento del ánima del cañón. 
La descripción que precede no basta 
para conocer con todo detalle la estruc-
tura del arma, pero la consideramos su-
ficiente para poder explicar la manera 
de funcionar el conjunto del mecanis-
mo, explicación que trataremos de ha-
cer lo más completa posible, y en el cur-
so de la descripción se tendrá ocasión de 
apreciar algunos detalles que hayan 
podido omitirse, así como de compren-
der su objeto y la relación que entre sí 
tienen los diferentes elementos que 
constituyen el mecanismo del arma, que 
habrá podido parecer complicado al 
examinar sus detalles, pero que bien 
puede asegurarse es el más sencillo de 
todos los empleados hasta el día en fu-
siles de repetición. 
Valiéndonos de las figuras de conjun-
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to que después citaremos, representan-
do cortes longitudinales y transversa-
les, enumeraremos todas las opera-
ciones que son precisas para usar el 
arma, indicando en cada momento la 
situación de las diferentes piezas, mo-
do de obrar y movimientos y efectos 
que se producen como consecuencia del 
impulso impreso por la mano del ti-
rador. 
Supongamos el fusil descargado, con 
el cerrojo retirado hacia atrás y el de-
pósito vacío. 
En esa posición las diferentes piezas 
del mecanismo tienen la situación si-
guiente: 
1.° El muelle espiral distendido en 
casi toda su longitud. 
'2:." El percutor algo retirado para 
que el punzón no sobresalga del pla-
no de la cabeza. 
3.° El diente 3 de la palanca del 
disparador sobresale de la superficie 
superior de r, mientras el 4 está por 
debajo, produciendo este efecto el pe-
queño muelle espiral que se encuentra 
á la inmediación de este último. 
4.° El elevador, empujado por su 
muelle m, ocupando la parte superior 
del depósito. 
6.° El expulsor rozando con la su-
perficie cilindrica del cerrojo y encaja-
do en la ranura del tetón izquierdo. 
Para cargar el arma se coloca verti-
calmente un cargador con sus cinco 
cartuchos en la escotadura que tiene el 
cajón del mecanismo en su parte supe-
rioi', designado con las letras í y w en 
las figuras 25 y 29, quedando sujeto 
en esa posición por la elasticidad del 
cargador. En esa posición el cartucho 
más bajo está en contacto con el eleva-
dor y todos ellos resultan colocados en-
frente de la abertura del depósito. 
Con el dedo pulgar apoyado en la 
vaina del cartucho superior se ejerce 
un esfuerzo hacia abajo; los cartuchos 
resbalan á lo largo del cargador y ven-
ciendo la resistencia del muelle del ele-
vador penetran en el depósito y ocupan 
la posición indicada en la figura 33, 
que representa un corte transversal. 
Veamos ahora cómo se verifica esta 
colocación de los cartuchos en el depó-
sito. 
El cartucho inferior del cargador, 
que como hemos dicho está en contac-
to con el elevador, tropieza en el ner-
vio a h (fig. 20), resbala lateralmente 
sobre él y viene á colocarse al costado 
derecho en z. Al ser impulsado hacia 
abajo cede el muelle del elevador, pero 
al mismo tiempo éste, que sufre una 
presión en puntos situados á la derecha 
del eje de simetría, se inclina transver-
salmente hacia dicho lado y el cartucho 
se aloja en el espacio m (fig. 33). 
El segundo cartucho continúa fuera 
de la abertura m n, y como su diámetro 
es mayor que la altura del nervio a h 
(fig. 20), toca, á lo largo de una ge-
neratriz, al primero alojado en m, pero 
el contacto no se verifica en la vertical, 
sino hacia el costado izquierdo. Al con-
tinuar el movimiento de descenso este 
segundo cartucho, que se apoj'a en 
parte en el primero y en la arista iz-
quierda del nervio, empuja á aquél, 
que con el elevador desciende, viniendo 
á colocarse en el espacio n (fig. 33), 
y para que esto se verifique es preciso 
que el elevador vuelva á recobrar pri-
mero su posición primitiva para des-
pués inclinarse al costado izquierdo y 
guiar el segundo cartucho hacia la ca-
vidad n. 
El tercer cartucho, que se halla fue-
ra del depósito, está en contacto con el 
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segundo alojado en n, y como este con-
tacto se verifica kacia la derecha, ahora 
resulta que la presión ejercida sobre 
este tercer cartucho obliga al segundo, 
y como consecuencia al primero, que 
está debajo, á descender en el depósito, 
verificándose al mismo tiempo que el 
tercero viene á ocupar el mismo puesto 
que el primero en la cavidad in. 
El cuarto y quinto cartuchos se van 
colocando del mismo modo, á derecha 
é izquierda del eje de simetría. 
Al describir el depósito y el cajón 
del mecanismo se ha consignado que la 
abertura m n era un poco mayor que 
el diámetro máximo de la vaina de wn 
cartucho, de suerte que por ella pasa 
fácilmente uno, pero no pueden pasar 
dos. Observando en la figura 83 la si-
tuación relativa que ocupan, se ve cla-
ramente que, si bien el esfuerzo del 
muelle tiende á elevar los cartuchos, 
éstos no pueden salir por el acuñamien-
to de unos con otros, y para lograrlo es 
preciso el empleo de otro esfuerzo en 
sentido distinto del que ejerce el mue-
lle, y esto lo verifica el cerrojo. 
Cuando queda un sólo cartucho en 
el depósito, el acuñamiento lo produce 
el nervio del elevador, porque obligado 
por el muelle á elevarse, ejerce presión 
sobre la parte inferior del cartucho, 
cuyo contacto tiene lugar en la parte 
derecha más desviada del eje de sime-
tría, inclinándose transversalmente el 
elevador hacia ese lado, en cuya posi-
ción el nervio tiende á apoyar la vaina 
contra las paredes de la cavidad m. 
Al considerar el doble movimiento 
que debe tener el elevador, asoen-
sional y transversal, ya á un lado ya 
á otro, se ve la razón de haber adop-
tado un muelle de la clase y forma in-
dicadas, que por su flexibilidad y fuerza 
permite realizar los dos movimientos, 
simplificando notablemente el aparato 
elevador y el depósito. 
Esta ingeniosa disposición permite 
usar el arma empleando la carga múl-
tiple y simple á voluntad, sin que sean 
necesarias piezas especiales, que además 
de complicar el mecanismo pueden, en 
casos determinados, ser un inconvenien-
para el buen uso del arma. 
En efecto, si el arma ha de usarse 
como de repetición, ya se ha dicho el 
modo de verificar la carga empleando 
el cargador con cinco cartuchos. Si sólo 
se quiere usar la carga simple, es decir, 
con cartuchos sueltos y uno á uno, basta 
colocarlo en la abertura del cajón del 
mecanismo, sobre el elevador, y hacién-
dolo descender con una ligera presión 
quedará en el depósito y el cerrojo lo 
colocará en la recámara. 
Si, por último, se quieren los dos sis-
temas combinados para conservar car-
tuchos en el depósito y emplearlos en 
un momento determinado sin perjuicio 
de seguir cargando cartuchos sueltos, 
bastará llenar el depósito con los cinco 
de un cargador, disparar el primero y 
emplear después los sueltos uno á uno, 
para lo cual, en vez de introducirlos di-
rectamente en la recámara como se 
hace en las armas ordinarias, se coloca-
rá un cartucho en la abertura del de-
pósito empujándolo hacia abajo, con lo 
cual quedará en disposición de ser em-
pujado por el cerrojo. 
Es de advertir que por poca prácti-
ca que tenga un tirador, esta operación 
es más breve que la carga de un fusil 
Remington, toda vez que en éste, su-
puesta abierta la recámara, exige la co-
locación del cartucho en ella y el cie-
rre del obturador, mientras que en el 
Mauser la colocación en el depósito ea 
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más fácil y rápida y el cerrojo lo coloca 
verificando la obturación al mismo 
tiempo. 
Por lo expuesto se deduce que nin-
gún fundamento tiene la objeción que 
algunos hacen al sistema Mauser, de 
no poderse emplear el fasil en las mis-
mas condiciones del Eemington, fun-
dándose en que será muy grande el con-
sumo de municiones en una acción de 
guerra; este inconveniente podrá acha-
cársele al tirador ó al que lo mande, 
pero nunca al sistema, puesto que de-
mostrado queda que pueden hacerse 
toda clase de combinaciones, por más 
que esto lleve consigo el obligar al sol-
dado á preocuparse de cómo debe eje-
cutar el tiro, siendo mucho más sencillo 
y práctico emplear siempre la carga 
múltiple y educarlo para que utilice 
debidamente las municiones. 
El aditamento de una pieza especial 
para variar á voluntad las condiciones 
del arma haciéndola repetidora cuando 
convenga, aparte de que, como se ha 
dicho, complicaría el mecanismo, tiene 
el inconveniente de que llegado el caso 
de hacer un fuego rápido, el cual debe 
emplearse en momentos determinados 
y que ño dan lugar á pensar, puede 
muy bien suceder que el soldado olvide 
mover la pieza que ha de hacer repeti-
dora el arma y resulte ineficaz y hasta 
perjudicial el sistema. 
Esta modificación puede estar justi-
ficada en armas cuyo depósito, por sus 
especiales condiciones, exija algún tiem-
po para llenarlo, como sucede en el Le-
bel y otros, pero no es aplicable al fu-
sil Mauser, en el que el mismo tiempo 
se invierte en llenar el depósito que en 
cargar un sólo cartucho. 
Por último, el empleo del arma con 
el doblé sistema de carga, adolece del 
inconveniente de que el soldado tiene 
que llevar parte de las municiones á 
granel y otra montada en los cargado-
res, y aun prescindiendo de esto, que 
exige por su parte cierta atención para 
escoger la que en cada momento debe 
emplear, conocidos son los malos resul-
tados de llevar los cartuchos sueltos, y 
que no parece necesario recordar. 
Continuando la descripción comen-
zada y supuesto lleno el depósito, se-
guiremos paso á paso todos los movi-
mientos hasta dejar cargado el fusil. 
Al empujar hacia adelante el cerro-
jo, la parte inferior del plano de su ca-
beza a b (fig. 34) tropieza con la salien-
te del culote del cartucho y le imprime 
un movimiento de traslación, vencien-
do el rozamiento de la vaina contra los 
bordes de la abertura del depósito y el 
cartucho que está debajo. Iniciado el 
movimiento en sentido del eje, el extre-
mo de la bala encuentra la superficie 
inclinada 1-2 y al resbalar sobre ella 
tiende á levantar el cartucho, contribu-
yendo con el muelle del elevador á des-
prenderlo y sacarlo del depósito, lo 
cual se verifica porque el culote que 
va rozando la vaina cónica del cartu-
cho que está debajo y adelantando ha-
cia la parte más delgada, al acercarse 
á la inmediación del gollete se desvía 
lateralmente, presentándose en el centro 
de la abertura, por la cual puede enton-
ces salir fácilmente por ser ésta, como 
hemos dicho, más ancha que grueso 
tiene el cartucho. 
Una vez fuera del depósito el cartu-
cho y en el cajón del mecanismo, á me-
dida que el cerrojo avanza el culote 
resbala sobre el plano de la cabeza; el 
extractor, flexándose ligeramente, le 
deja paso encajando su uña en la ranura 
de la vaina y ese movimiento ascensio-
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nal continúa hasta dejar centrado el 
cartucho, presentando la cápsula del 
cebo enfrente del taladro, por donde 
sale el punzón del percutor. 
En esa situación el cartucho queda 
sujeto por la uña del extractor que 
abarca la cuarta parte de la circunfe-
rencia de su base, impidiendo el resba-
lamiento hacia la parte superior el re-
borde que existe en la cabeza del ce-
rrojo y que se ha citado al describir 
éste, designándole con la letra z (figu-
ra 7). 
Continuando el movimiento del ce-
rrojo el cartucho va penetrando en la 
recámara, pero al propio tiempo que 
esto se realiza veamos lo que sucede en 
la parte posterior del aparato de cie-
rre. En su movimiento de avance el 
cerrojo arrastra la cabeza del percutor, 
cuyo diente m (fig. 34) encuentra al 
apéndice B de la palanca del dispara-
dor, que detiene su curso, y como con-
secuencia, el del percutor; pero como el 
resto del cierre sigue impulsado por la 
mano del tirador, dicha cabeza com-
prime el muelle espiral contra el resal-
to S, tomando las diferentes piezas y 
el cartucho, al terminar el movimiento, 
la situación indicada en la figura 35. 
Al avanzar el cerrojo va guiado por 
la pieza 6-7^ designada con las letras ef 
en las figuras 26, 27, 28 y 29, la cual 
encaja en la ranura que tiene el tetón 
izquierdo y que, en parte, puede verse 
en o y 6" (fig. 34). 
Como el porta-seguro í, unido á ros-
ca al cerrojo, está rasgado en su parte 
inferior para dar paso al diente de la 
cabeza del percutor, esto permite que 
la pieza t siga el movimiento del cerro-
jo aun cuando el diente m permanezca 
fijo por su contacto con 5 (fig. 35). 
Los tetones penetran en A por las 
escotaduras laterales, estando el dere-
cho cubierto por el extractor (véase 
figura U), mientras que el izquierdo, 
rebasando el extremo anterior de la 
guía, queda libre y permite el giro del 
cerrojo hacia la derecha, quedando así 
cargado el fusil y las diferentes piezas 
en la situación que indican las figuras 
35 y 36. 
Cuando por estar encajado el cerro-
jo se hace girar el mango, la parte an-
terior de éste va rozando la superficie 
helizoidal de que se habló al describir 
el cajón del mecanismo, designándola 
por 2, o, í (figuras 26 y 29), hasta que 
llega á tocar la caja. 
Al verificarse el movimiento anterior 
el cerrojo gira con su mango, pero el 
porta-seguro, en el que está atornilla-
do, sólo le acompaña en los movimien-
tos de traslación por impedirlo las ale-
tas que se apoyan en la rabera, de lo 
que resulta que para que pueda verifi-
carse el doble movimiento es indispen-
sable que el primero se destornille un 
cuarto de vuelta. 
El extractor permanece en la posi-
ción que tenía, sin abandonar la ranu-
ra de la vaina, mientras que el cuerpo 
del cerrojo arrastra en su giro á los te-
tones, cuya posición varía, y de hori-
zontal que era es ahora vertical, aloján-
dose el derecho en la parte inferior de 
la cavidad J-, mientras que el izquier-
do ocupa la parte superior, quedan-
do ambos apoyados en los descansos 
10-11 y 8-i) respectivamente, que son 
los que soportan los esfuerzos trans-
mitidos al cerrojo por la presión de los 
JOSÉ DE LA. FUENTE, 
(Se ooüoluirA.) 
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MANIOBRAS MILITARES 
DEL l.'^" CUERPO DE EJÉRCITO. 
Servicio de comunicaciones. 
A prensa de todos ma-
tices Jia dado cuenta de las 
maniobras militares que han 
tenido lugar en la sierra de 
Guadarrama, en la segunda 
quincena de septiembre, y en las cua-
les lian tomado parte fuerzas de los ba-
tallones de Telégrafos y de Ferrocarri-
les, para prestar el servicio de comuni-
caciones. 
Dar una idea á los lectores del M E -
MORIAL, de los servicios prestados por 
dichas tropas, es el objeto de estas lí-
neas, prescindiendo en ellas de todo lo 
demás relativo á las maniobras, por ha-
ber sido descrito detalladamente en 
otras publicaciones militares. 
Formaba parte del plan de operacio-
nes, el que la Administración Militar 
estableciese su centro de abasteci-
miento en Villalba, y á medida que las 
tropas iniciasen su avance, fuese esta-
bleciendo depósitos parciales en Gua-
darrama, Cercedilla, el Espinar y Las 
Navas de San Antonio, pueblos que ha-
bían de servir de alojamiento á los Cuar-
teles generales del Comandante en jefe 
y de las divisiones. 
Las Ventas de San Rafael, por ha-
llarse situadas en la bifurcación de los 
caminos que conducen al Espinar, Na-
vas de San Antonio y Villacastín, Se-
govia y Madrid, y por ser el punto de 
concentración de las fuerzas de la 2.*^  di-
visión y de las de reserva, ocupaban 
una posición importante bajo el punto 
de vista del servicio de comunicaciones. 
La misión de los telegrafistas estaba 
bien definida y limitada á unir Madrid 
con Villalba, y después, y á medida que 
fuese necesario, á unir este punto con 
los ya indicados como depósitos parcia-
les de abastecimiento y alojamiento 
de los Cuarteles generales y con las 
Ventas de San Rafael. 
Villalba podía unirse con Madrid por 
medio de una línea de campaña, bastan-
do para ello el material de una sección 
de campaña. La unión del mismo punto 
con Guadarrama, Cercedilla, Ventas de 
San Rafael, Espinar y Las Navas de 
San Antonio, exigía el empleo de dos 
secciones de montaña. La escasez de 
ganado por una parte y el considerar 
á Villalba como punto de partida para 
las operaciones, fué causa de que se tra-
tase de utilizar el telégrafo civil, pero 
servido por telegrafistas militares. 
Podía también haberse aprovechado 
la línea civil á Cercedilla y al Espinar, 
pero hallándose estos puntos enclava-
dos en el terreno de las operaciones y 
tratándose de que éstas sirviesen de Es-
cuela práctica para el personal que to-
maba parte en ellas, se prescindió en 
absoluto de esta línea, y se acordó es-
tablecer la comunicación telegráfica 
puramente militar. 
El Ministro de la Guerra y el Coman^ 
dante en jefe, podrían comunicarse en-
tre sí, y éste á su vez con los Genera-
les de las divisiones. La comunicación 
entre éstos y las tropas á sus órdenes, 
alojadas en sus inmediaciones, tendría 
lugar por velocipedistas, en los sitios 
algo alejados y accesibles para esta cal-
se de servicio, y con ordenanzas monta-
dos en los demás. 
Dos secciones completas de telegra-
fía eléctrica de montaña, y cuatro esta-
ciones de telegrafía óptica del batallón 
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de Telégrafos y cinco velocipedistas del 
de Ferrocarriles, quedaron afectas al 
Cuartel general para prestar el servicio 
de comunicaciones. 
El capitán Vallejo, con los tenientes 
Oervela (D. B.), Castañón, Maclas y Lo-
rente, fueron designados para el servi-
cio telegráfico y un sargento para el de 
velocipedistas. 
En el cuadro siguiente se expresa el 
personal, ganado y material que han 
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De Real orden se autorizó al Cuerpo 
de Telégrafos para que hiciese entrega á 
Gueri'a de uno de los hilos que partien-
do de Madrid pasan por Villalba, del cual 
se hizo cargo el batallón de Telégrafos, 
uniéndole á la Central militar de la Ca-
pitanía general, y estableciendo una es-
tación de campaña en Villalba, al lado 
del alojamiento que había de ocupar el 
Comandante en jefe. 
El teniente Maclas fué encargado de 
este servicio, saliendo de Madrid el 16 
y llegando á Villalba al día siguiente, en 
que quedó establecida la comunicación 
con esta corte á las doce y media de la 
mañana. 
El resto de la fuerza, mandada por el 
capitán Vallejo, salió de Madrid el 18, 
llegó á Villalba el 19, y empezó por la 
tarde, bajo la dirección de los tenientes 
^ Cervela y Castañón, el tendido de la lí-
nea de aquel punto áCercedilla, pasando 
por Guadarrama, que quedó instalada 
y funcionando el 20 á la una de la tarde. 
El mismo día 20 el teniente Cervela 
hizo el tendido de Guadarrama á las 
Ventas de San Eafael, que continuó el 
21 hasta el Espinar. El 22 el teniente 
Lorente tendió la del Espinar á las Na-
vas de San Antonio, con lo cual quedó 
completa la red. 
El servicio quedó instalado de ma-
nera que en cada estación hubiese un 
jefe de estación, un telegrafista 1.° y 
un 2.°, sin perjuicio de aumentar dos 
telegrafistas en las estaciones de los 
pueblos donde pernoctaba el Coman-
dante en jefe. 
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Cuadrillas compuestas de tres tele-
grafistas estaban encargadas del servi-
cio de vigilancia y reparaciones. Te-
nía asignado cada una un ramal de 
línea que no excediese de 8 á 10 kiló-
metros, á fin de que las averías pudie-
sen encontrarse con facilidad y ser re-
paradas con rapidez. 
El día 25 por la tarde empezó el re-
pliegue de las líneas, esperando, para 
dar principio al de cada ramal, á que 
las fuerzas alojadas en los pueblos 
se retirasen de ellos sin dejar otras á 
retaguardia. 
Se empezó por el de Las Navas de 
San Antonio al Espinar, siguió el de 
este punto á las Ventas de San Rafael 
y Guadarrama, al mismo tiempo que 
se hacía el de Cercedilla á este pueblo, 
y de éste á Villalba, y regresaron las 
fuerzas á Madrid el día 29. 
Para formar una idea del trabajo 
desarrollado por esta fuerza se tendrá 
presente que en los días de maniobras 
se han tendido y replegado los ramales 
siguientes: 
De Villalba á Guadarrama.. . 9'' 
» Guadarrama á Cercedilla. 11' ' . 
De Guadarrama á las Ventas 
de San Rafael 15^ 
» Ventas de San Rafael á 
Espinar. B^SOO 
» Espinar á Las Navas de 
San Antonio 9'',500 
ó sea un total de 48 kilómetros. 
Que se han instalado y prestado ser-
vicio telegráfico y telefónico á voluntad, 
las estaciones de campaña siguientes: 
Madrid: E n la central militar de la 
Capitanía general. 
Villalba: En las inmediaciones de la 
estación, en tienda de campaña. 
Guadarrama: En el mismo pueblo. 
Cercedilla: En las inmediaciones de la 
estación. 
Ventas de San Rafael: En el mismo 
edificio. 
Espinar: En el Ayuntamiento. 
Las Navas de San Antonio: En el 
pueblo. 
Que se han recibido en ellas 681 telé-
gramas, que representan 25.973 pala-
bras, y que se han expedido 507 telé-
gramas, con un total de 21.777 pala-








































































































Los partes y 
c o n V orsaciones 
telefónicas no fi-
guran en este es-
tado, asi como 
las preguntas de 
servicio del ba-
ta l lón de Telé-
grafos. 
Cercedilla 
Ventas de San Rafael. . 
Espinar 
Navas de San Antonio. . 
25973 21777 
Lajdiferencia quo se nota entre 
"la red mil i tar de Madrid t ransm 
como expedidos por la red de caen 
los telegramas recibidos y los expedidos, es debida á que las estaciones de 
itlan á la central partes relativos A las maniobras , los cuales no figuran 
paña, pero sí recibidos. 
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Las cuadrillas de vigilancia y repa-
raciones han tenido que buscar y reme-
diar en la línea de Guadarrama á Cer-
cedilla: 
3 cortaduras en el cable. 
4 picaduras en la envuelta del mismo, 
en las que quedaba el conductor al 
descubierto. 
En la línea de Guadarrama al Espi-
nar: 
3 cortaduras en el cable. 
2 picaduras en la envuelta. 
Desgraciadamente, se ha visto que á 
excepción de una cortadura producida 
por una rueda de una pieza de artillería 
de la 1.*^  división, las demás, examina-
das cuidadosamente, han sido intencio-
nadas. 
Las líneas apenas han sufrido para-
lización en el servicio por haberse re-
mediado con rapidez las averías, y so-
lamente una cortadura tuvo el servicio 
eléctrico interrumpido cuatro horas, 
pero los telegramas pendientes se cur-
saron por la línea óptica. 
Telegrafía óptica. 
Las estaciones ópticas, á causa de la 
rapidez con que se han instalado las lí-
neas eléctricas, no han tenido apenas 
ocasión de prestar servicio oficial; sin 
embargo, para el caso de sufrir inte-
rrupciones las líneas eléctricas y para 
enseñanza de Escuela práctica, se ins-
talaron primero una central en Guada-
rrama, en combinación con otras situa-
das en Madrid en el cuartel de San 
Francisco, en Gercedilla y Villalba al 
lado de las estaciones de la línea férrea, 
y después, en el alto del Puerto de Gua-
darrama la central, y las otras en Ma-
drid, Villalba y Espinar. 
Por lo indicado anteriormente, estas 
estaciones no han cursado más telegra-
mas oficiales que los seis que se pusie-
ron durante la interrupción de cuatro 
horas de la línea telegráfica. Los de 
servicio cursados en los días que han 
estado funcionando, han sido cincuenta 
y cuatro. 
Velocipedia. 
Los velocipedistas han estado, en ge-
neral, á las órdenes del Cuartel general 
del Comandante en jefe, á excepción de 
dos que prestaron el servicio entre Las 
Navas de San Antonio y Villacastín, á 
las órdenes del General de las tropas de 
la vanguardia. 
El terreno no era el más á propó-
sito para el servicio de la velocipedia 
militar, no sólo por las fuertes ondula-
ciones que presenta en las dos estriba-
ciones de la sierra, sino por los malos 
caminos de herradura que unen entre sí 
caseríos y ventas, y pequeños pueblos, 
como Vegas del Matute, Zarzuela del 
Monte y otros. El día del simulacro 
prestaron un gran servicio desde el 
campo de maniobras á la estación del 
Espinar, para llevar partes desde ésta 
al Cuartel general. 
En estas maniobras, á más de la uti-
lidad iudiscutible para el personal y 
ganado, se ha visto en mayor escala 
que puede hacerse en las Escuelas prác-
ticas, el tendido, repliegue y servicio de 
vigilancia y reparaciones de las líneas 
de campaña; se ha podido comprobar 
el buen resultado de las pilas y teléfo-
nos reglamentarios en el batallón de Te-
légrafos, y por último, las buenas con-
diciones del cable recien adquirido para 
las secciones de montaña, el cual no ha 
sufrido sino una cortadura, puesto que 
las restantes averías no pueden tenerse 
en cuenta desde el momento en que 
han resultado intencionadas. 
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Por último, la Real orden de estos 
días en que se dispone la concesión de 
doble plus de campaña á las tropas de 
Telégrafos, Ferrocarriles y Administra-
ción Militar, que han tomado parte en 
las maniobras, indica la satisfacción 
con que se ha visto el trabajo desarro-
llado por esta fuerza y la imposibilidad 
en que se halla de alimentarse con el 
plus ordinario, dado lo rudo de aquél 
y las condiciones en que tienen que 
prestar el servicio, diseminados en lar-
gos trayectos y sin facilidades para 
poderse arranchar por grupos como las 
demás tropas. 
JPATALLÓN DE JP'ERROCARRILES. 
DQUiBiDO en el presente 
año por el batallón de Ferro-
carriles el material y herra-
mienta para dos unidades en 
pie de guerra, y teniendo en 
cuenta lo muy interesante que para 
todos los ingenieros militares ha de ser 
cuanto á la especialidad de dicho bata-
llón se refiera, nos hemos decidido á des-
cribir ese material y á exponer cuáles 
han sido las razones que se han tenido 
en cuenta para proponer la adquisición 
y para determinar el número de cada 
clase de útiles necesarios por compañía. 
No dejará de extrañar á quien fije la 
atención en tal asunto, el que datando 
la creación de las primeras compañías 
de Ferrocarriles en el ejército español 
del año 1872, no contaran hasta la fecha 
con una dotación, lo más completa po-
sible, de material que permitiera uti-
lizarlas en campaña con probabilida-
des de buen éxito. Dos causas son las 
que en nuestro concepto han influido 
en que asunto tan importante se haya 
por tanto tiempo aplazado; en primer 
lugar lo escaso de las cantidades con-
signadas para estas atenciones, y en se-
gundo término las diferentes transfor-
maciones por que ha pasado la organi-
zación de las tropas destinadas al ser-
vicio ferroviario. 
Fueron, en efecto, creadas las prime-
ras compañías de Ferrocarriles por 
Real orden de 3 de octubre de 1872, y 
existieron, formando parte de los dos 
regimientos de Ingenieros que enton-
ces había, hasta mayo de 1875. Eran 
cuatro, una por batallón, y como tam-
bién formaban parte de los mismos 
regimientos los Pontoneros y Telegra-
fistas, órdenes entonces vigentes dis-
ponían que cuando las tropas de Inge-
nieros se empleasen en una campaña 
para trabajos de vías féixeas, fueran las 
compañías dedicadas á esta especiali-
dad auxiliadas por las de Telégrafos y 
Pontoneros, empleando parte del per-
sonal de las primeras en el servicio de 
los aparatos instalados en las estacio-
nes de los caminos de hierro, y las úl-
timas en reparaciones de los puentes 
permanentes que hubieran sido inutili-
zados por el enemigo y construcción de 
los provisionales. 
En el citado año 1875 se aprobó un 
proyecto por el cual quedaron segre-
gados los servicios de Pontoneros, Fe-
rrocarriles y Telégrafos, de los dos re-
gimientos de Ingenieros, y se formó el 
tercer regimiento, montado, con un ba-
tallón de Pontoneros, dos unidades de 
Ferrocarriles y dos de Telégrafos; así 
continuaron hasta el mes de Enero 
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de 1884, en que se reorganizaron las 
tropas de Ferrocarriles y Telégrafos, 
constituyendo, con la brigada Topo-
gráfica, lo que recibió el nombre de 
Tren de servicios especiales. Poco duró 
esta organización, pues en Diciembre 
del mismo año, por un Real decre-
to firmado en Gaadalajara, fueron au-
mentadas aquellas tropas y creados los 
batallones de Ferrocarriles y Telégra-
fos, con cuatro compañías cada uno, 
organizados, salvo pequeños detalles de 
personal, como se encuentran en la ac-
tualidad. 
Desde 1884 lia experimentado el ba-
tallón de Ferrocarriles algunas otras 
variaciones, pero no son de gran impor-
tancia, como acabamos de indicar. Se 
refieren las principales á la misión espe-
cial de las cuatro compañías, pues en 
efecto, primero se dispuso que dos de 
ellas fueran dedicadas á los servicios 
de "vía y obras, y otras dos al de explo-
tacióu, y por Real orden de 1891 se 
dispone que todas se utilicen en ambos 
servicios. 
También el personal que se les asig-
na ha experimentado modificaciones 
durante los últimos años, lo mismo 
para el efectivo en pie de paz que para 
el de guerra; pero siendo esas modifi-
caciones de poca entidad omitiremos el 
indicarlas. 
Vemos, pues, por todo lo que ante-
cede, que no ha sido posible tener un 
criterio fijo para determinar el mate-
rial correspondiente á los diferentes 
servicios que pueden exigirse de una 
compañía de Ferrocarriles. 
Ahora bien, de toda esa serie de de-
cretos y reales órdenes, en que se dis-
ponen las transformaciones por que han 
pasado las tropas de Ingenieros dedica-
das al servicio ferroviario, resultan vi-
gentes el Real decreto de 15 de Diciem-
bre de 1884, en todo lo relativo á la 
explicación de los fines para que dichas 
tropas fueron creadas, y el de 9 de Agos-
to de 1893 en lo concerniente á la do-
tación de personal, carruajes y ganado 
que se les asigna en tiempo de paz y 
en pie de guerra. 
* * 
Como el conocimiento de dichas úl-
timas disposiciones es muy útil y ellas 
nos han servido de base para proponer 
el matei'ial adquirido, las recordaremos 
copiando lo más importante para nues-
tro objeto. 
Dice el Eeal decreto de 15 de Diciem-
bre de 1884: 
«Arb. 16. Siendo el objeto del bata-
llón de Ferrocarriles construir, reparar 
y explotar las vías férreas enclavadas 
en el teatro de operaciones, que sean 
necesarias para el servicio del ejército, 
se dividirá en dos secciones, compues-
tas: la primera, de las dos primeras 
compañías del batallón, denominándo-
sela de vía y obras, y la segunda, de 
las otras dos, que se llamarán de explo-
tación. Ambas irán afectas al cuartel 
general del ejército en campaña, para 
ocuparlas en su especialidad y donde 
sean precisos sus servicios desde los 
primeros días de la guerra. 
Art. 17. El personal de la sección 
de vía y obras constará en su mayor 
parte de obreros y trabajadores en los 
caminos de hierro, y su instrucción se 
extenderá á cuantas operaciones com-
prenda la ejecución rápida de esta clase 
de comunicaciones, á cuyo efecto, ade-
más de los ejercicios á que se dedicará 
en sus escuelas prácticas, deberá pro-
curarse, por medio de contratos espe-
ciales, que tome parte en la constrüo-
a 
346 MEMOBIAL DE INGENIEROS. NUM. XI. 
ción de vías férreas particulares, siem-
pre que se presenten ocasiones oportu-
nas al efecto. 
Arfc. 18. Cada una de las dos com-
pañías de la sección de explotación de-
berá contar asimismo con todo el perso-
nal necesario para la de una vía férrea 
de longitud determinada, en las condi-
ciones ordinarias, y para su instrucción, 
en tanto no se disponga de un ramal 
conveniente al objeto, además de la 
teórica y práctica que pueda propor-
cionársele en el cuartel y en las escue-
las prácticas, deberán establecerse con-
venios con las empresas particulares, 
que tiendan á facilitar dicho objeto.» 
Real decreto de 9 Agosto de 1893, 
referente al personal, ganado y mate-
rial que se asigna á cada compañía ó 
unidad. 
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(a) U n j e f e d e l i n e a . , 
(b) U n j e f e d e s e c c i ó n d e v í a y o b r a s , o t r o j e f e de e x p l o t a c i ó n y l o s | dos r e s t a n t e s , j e f e s d e e s t a c i o n e s d e 
e n l a c e y í i n a l . 
(c) U n i e fe d e d e p ó s i t o d e m á q u i n a s , o t r o j e f e d e m a t e r i a l m ó v i l , d o s j e f e s de e s t a c i ó n , d o c e m a q u i n i s t a s , 
s i e t e j e f e s de t r e n y c u a t r o c o n d u c t o r e s . 
(d) S e i s j e f e s d e e s t a c i o n e s , d i e z c o n d u c t o r e s , d o s j e f e s d e m a n i o b r a s , u n c a p a t a z d e t e l é g r a f o s , d o s c a p a t a -
ces de t r a b a j o s de v í a , d o c e f o g o n e r o s y c u a t r o c a p a t a c e s de m a n i o b r a s . 
(e) Se i s t e l e g r a f i s t a s , d o s e n g r a s a d o r e s d e m á q u i n a s , d i e c i o c h o g u a r d a - a g u j a s , c a t o r c e o b r e r o s d e v i a , 
s i e t e o b r e r o s d e t a l l e r , c u a t r o e n g r a s a d o r e s d e v a g o n e s , dos l i m p i a d o r e s de m á q u i n a s , d i e z g u a r d a - v í a s , 
t r e i n t a y c i n c o g u a r d a - f r e n o s y e l r e s t o , h a s t a e l c o m p l e t o de l a f u e r z a , o b r e r o s y o r d e n a n z a s e n l a s e s t a c i o n e s 
y v i g i l a n t e s d e t e l é g r a f o s . 
(f) D o s c a r r u a j e s de dos m u í a s p a r a e q u i p a j e s , d o s d e d o s m u í a s p a r a p r o v i s i o n e s , y c o n o b j e t o de p o d e r 
s u b d i v i d i r l a s d e l a c o m p a ñ í a , d o s d e se i s m u í a s p a r a e fec tos d e f e r r o c a r r i l e s y a p a r a t o s , d o s d e c u a t r o 
m u í a s p a r a h e r r a m i e n t a s , dos de c i i a t r o m u í a s p a r a c a j a s d e d i n a m i t a y e x p l o s i v o s , d o s d e c u a t r o m u í a s 
p a r a f o r j a s d e c a m p a ñ a . 
Después de examinados con deteni-
miento esos decretos, la elección del 
material cuya adquisición se propuso, 
fué deducida como consecuencia de los 
siguientes razonamientos: 
1.° Puesto que al personal de una 
compañía de ferrocarriles puede exi-
gírsele que constraya una línea férrea, 
siquiera sea ésta un ramal de poca lon-
gitud, y hecho con el carácter más pro-
visional posible, antes de constrairla 
tendrá que redactar un proyecto tan de-
tallado como las circunstancias permi-
tan, para lo cual es indudable la nece-
sidad de instrumentos de topografía y 
de dibujo. 
2.° En la construcción y reparación 
de las vías férreas, una de las primeras 
operaciones sobre el terreno consiste 
en los trabajos de explanación, cuando 
ésta no se ha hecho, y de arreglo de la 
misma en sus trincheras, taludes, cu-
netas, etc., cuando se trate de reparar-
las; también será preciso algunas veces, 
en campaña, reparar obras de arte, 
como puentes, pontones, túneles, edifi-
cios de estaciones ó dependencias de la 
vía, etc., habilitar paso en los puentes 
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qué hayan sido destruidos y construir 
otros provisionales, y todo esto exige 
que se empleen' útiles y herramientas 
de zapador, minador, carpintero, alba-
ñil, cantero, herrero y cerrajero. 
3.° • En los trabajos de reparación 
se podrá también necesitar aparatos de 
fuerza para el manejo y movimiento de 
grandes pesos, para la hinca de pilotes 
en el establecimiento de puentes provi-
sionales y para el encarrilamiento del 
material móvil de las líneas férreas. 
4.° Para los trabajos del servicio 
ferroviario, propiamente dicho, como 
son: colocación del material sobre la 
vía, asiento, nivelación y rectificación 
de la misma, serán precisos los útiles 
que. después de .hecha la división • en 
cuadrillas del personal disponible para 
esta clase de trabajos, fijaremos cuando 
só trate de la determinación del núme-
ro de cada uno de ellos que se propone 
por compañía. 
5.° Al encargarse del servicio de ex-
plotación en una línea, habrá que ha-
cer uso de los aparatos de señales y de 
engrases y lítiles para el servicio de 
las locomotoras, pues aunque lo más 
probable será que exista este material 
en la línea que se trate de explotar, 
podrá ocurrir que no esté completo y 
conviene prevenir este caso. 
6.° Lo mismo durante los trabajos 
de construcción que en los de repara-
ción de vías férreas, estará el personal 
de la compañía distribuido, ocupando 
una porción de terreno de bastante ex-
tensión, y siempre que esto suceda, será 
menester que vayan las compañías pro-
vistas de aparatos-telegráficos, telefó-
nicos y material para el tendido y re-
paración de esta clase de líneas,. tanto 
para la buena dirección d é l a s obras, 
como p^ra que las cuadrillas de trabaja-
dores máspróximas al enemigo puedan 
avisar en caso de peligro, y aun para 
establecer comunicación provisional en-
tre algunas estaciones de vías férreas, 
cuando su línea telegráfica hubiera sido 
destruida. 
7." Como será menester transpor-
tar todo el material que ha de consti-
tuir-la dotación de.cada compañía, se 
asignan (así puede verse en el estado que 
antes se copia de la organización vi-
gente) doce carros por unidad, con 
los atalajes y ganado correspondientes. 
Para la conservación de esos carros, 
ganado y atalajes, están las tropas de 
ferrocarriles en análogas condiciones 
que una batería de artillería, y nece-
sitarán, por consiguiente, ritiles de 
guarnicionero, herrador y veterinario, 
no incluyéndose los de carretero, por-
que en las pequeñas reparaciones de 
los carros podrán emplearse herramien-
tas de carpintero y herrero. 
• Resulta, pues, como resumen y con-
secuencia de lo dicho, que el material 
de una compañía de Ferrocarriles en 
pió de guerra debe estar constituido 
por aparatos d.e topografía, útiles de 
dibujo, herramientas de zapador-mina-
dor, albañil, cantero, herrero, cerra-
jero y ferroviario, aparatos telegráficos 
y material para su servicio, aparatos 
de señales, aparatos de fuerza, útiles 
para el servicio de las locomotoras y 
efectos de guarnicionero, herrador y 
veterinario. 
, Una vez determinada, la clase del 
material necesario, fué menester tamr 
bien proponer, la cantidad, y para ello 
conciliar dos tendencias opuestas: una, 
la de procurar que la dotación de^ 
material correspondiente á cada oficio 
fuera.lo más completa posible-, con ob-
jeto.-.de.que el trabajo pueda realizarse 
t 
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con más perfección, y otra, procu-
rar que su peso fuera proporcionado al 
número de carros dedicados á su trans-
porte. 
El total de éstos, según las órdenes 
vigentes, ha de dividirse en dos partes 
iguales, correspondientes á las dos 
medias compañías, en previsión del 
caso en que tuvieran que trabajar se-
paradamente, y á esta idea hemos su-
peditado los números propuestos en 
cada clase de útil, con objeto de que 
los dos carros destinados al transporte 
de material en cada media compañía, 




Expongamos ahora en detalle el ma-
terial propuesto y adquirido para cada 
servicio. 
Instrumentos de topografía. 
Se han propuesto, en primer lugar, 
aquellos que sirven para trasladar al 
papel la forma, relieve y dimensiones 
del terreno en la zona elegida como 
emplazamiento de la línea férrea, los 
que deban utilizarse en el replanteo, y 
por último, los necesarios para nivela-
ciones, levantamiento de los detalles y 
colocación de accesorios en las vías, 
como cruzamientos, cambios, agujas, 
plataformas giratorias, etc. 
. Hemos procurado que los instrumen-
tos elegidos sean, entre los más moder-
nos, los que reúnan mejores condiciones 
de solidez y sencillo mecanismo, para 
que su manejo sea más fácil y su dura-
ción mayor. Estos instrumentos son: ta-
químetros Cleps; id. Troughton; brújula 
teodolito Breithaupt; eclímetro de Sal-
moiraghi; niveles de Troughton; pan-
tómetras con brújula, escuadra de re-
r 
flexión, miras parlantes, miras de tabli-
lla, miras taquimétricas, de Troughton; 
Ídem de Salmoiraghi; jalones, bandero-
las, piquetes, cintas y cadenas métri-
cas; papel y efectos para dibujo. 
Podrá observarse que hemos pro-
puesto dos modelos diferentes de taquí-
metros. Esto ha obedecido á que exis-
tiendo en el antiguo parque del bata-
llón algunos de Troughton, se les ha 
incluido también en la relación apro-
bada para utilizarlos y obtener de esta 
manera alguna economía en el presu-
puesto de adquisición. Su uso es más 
conocido que el de los modernos Cleps, 
pero estos últimos son mucho más sen-
cillos y sólidos, por lo cual creemos que 
darán mejor resultado en campaña. 
Zapador. 
La determinación de la clase y nú-
mero de útiles correspondientes á este 
servicio, se ha hecho teniendo en cuen-
ta que se utilizarán en los trabajos de 
explanación, para la apertura de zan-
jas ó trincheras, reparación de la pla-
taforma, y revestimiento de taludes, 
cuando por la clase de terreno sea pre-
ciso ó cuando la rapidez que en los tra-
bajos se exija, impida que los terra-
plenes tengan tiempo de adquirir, por 
el asiento de las tierras, la suficiente 
consistencia. En una palabra, se ha 
elegido, de la herramienta de zapador, 
la que sirve para la excavación, espaleo 
de tierras y revestimiento ó afirmado 
de taludes. 
Los útiles propuestos son: zapapicos, 
palas, azadas, picos de dos puntas, ha-
chas, marrazos, palancas de pie de ca-
bra, palanquetas largas, pisones, cuer-
das de trazar y piquetes. Su número se 
ha fijado teniendo en cuenta que en 
los trabajos de explanación es donde 
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mayor niímero de hombres se podrá 
ocupar. Si de los 169 soldados que tie-
ne una compañía en pie" de guerra, 
descontamos los conductores y asisten-
tes, quedarán disponibles para la exca-
vación y espaleo de tierras 140 hombres 
próximamente, y este es el número de 
zapapicos que se propone, aumentado 
en una cantidad prudencial para repo-
ner los que se inutilicen. El número de 
picos de dos puntas adquirido es de 
24, el de palas 100, con lo que viene á 
resultar la proporción de dos zapapicos 
por pala, proporción que, como ya se 
sabe, suele ser la más conveniente en 
la generalidad de los casos por corres-
ponder á terrenos de mediana dureza. 
El número de los demás útiles que no 
se detallan aquí, puede verse en la re-
lación general que también publicamos 
con este artículo. (Observación que ha-
cemos extensiva al material de los ser-
vicios siguientes.) ° 
Minador. 
Los útiles del minador más preci-
sos en una compañía de Ferrocarriles 
serán los que deban usarse para la 
destrucción de la vía, túneles, obras 
de arte, edificios ó material móvil, por 
medio de explosivos, los cuales podrán 
en unos casos aplicarse directamente, 
y en otros necesitarán pequeños rama-
les de mina para colocar hornillos, ó 
practicar barrenos en los trabajos de 
explanación, siempre que éstos se ve-
rifiquen en terreno duro ó de roca. 
Para todas estas atenciones se han pro-
puesto los útiles convenientes, y su nú-
mero se ha calculado para una cuadri-
lla de 20 minadores, ó dos de 10, si se 
quieren distribuir por medias compa-
ñías. Algunos de los útiles de minador, 
como son martillo de barrenei-o,. picos 
de roca, lenguas de buey, barras; za-
papicos y palas, forman parte también 
de los de otros oficios, y ese es el moti-
vo por el que no figuran en la rela-
ción correspondiente á éste. 
I. C. y J. (Se concluirá) 
]JA COMISIÓN FRANCESA 
TARA 
LA ONIFlCACIÓlí D£ LOS MÉTODOS DE ENSAYO 
DE LOS 
MATERIALES DE GOHSTRUGGIÓK. 
ABiDO es que durante la 
Exposición universal de 1889, 
se reunieron en París nume-
rosos Congresos internaciona-
les, que se ocuparon en discu-
tir los principios de todas las ramas del 
saber humano, y que entre ellos hubo 
dos que trataron asuntos altamente in-
teresantes para los constructores: el 
Congreso de los procedimientos genera^ 
les de construcción y el de Mecánica 
aplicada. Ambos hicieron constar, en-
tre sus a;cuerdos, el de presentar un 
ruego al Gobierno de la vecina Re-
pública, para que tomase la iniciativa 
en la reunión de una Comisión interna-
cional, á quien se le diese el encargo de 
elegir las unidades comunes que hubie-
sen de servir en el mundo entero civi-
lizado, para expresar los distintos re-
sultados de los ensayos de los materia-
les de construcción; introduciendo de 
este modo la deseada uniformidad en 
los métodos que actualmente se siguen 
para la recepción de aquéllos, cuyos 
pliegos de condiciones varían, no sólo 
en las diferentes naciones, sino hasta 
con el modo^de pensar de los ingenie-
ros que los redactan. 
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- Aquel ruego, que respondía á una 
necesidad ya sentida en todas partes 
y traducida en hechos prácticos en las 
conferencias que cada tres años yienen 
teniendo lugar en Alemania, de cuyos 
acuerdos se ha ocupado el MEMORIAL 
en distintas ocasiones, no podía me-
nos de interesar al Gobierno francés, 
y éste, en efecto, por Decreto presi-
dencial de 9 de noviembre de 1891, 
creó una numerosa Comisión compuesta 
de las notabilidades más salientes de su 
país, para que dividida en dos secciones 
se ocupase en el estudio de. todas las 
cuestiones más importantes en la ma-
teria, encomendando á la primera sec-
ción lo relativo á los metales y á la se-
gunda las materias restantes emplea-
das en la construcción, principalmente 
las que sirven para la agregación de las 
mamposterías. 
No habían pasado aún dieciocho me-
ses desde aquella fecha, cuando la ex-
presada Comisión había cumplido su 
encargo de la manera que saben hacer 
las cosas nuestros vecinos, que disponen 
de los dos grandes elementos necesarios 
para todo buen resultado: el saber y los 
recursos necesarios para poner en prác-
tica sus conocimientos. En tan corto 
plazo se presentaron por los miembros 
de una y otra sección cuarenta y tres 
memorias referentes á los asuntos que 
la primera había de discutir, y treinta 
y una sobre los relativos á la segunda; 
todas á cual más interesantes y más 
prácticas y con las que han aportado 
elementos valiosísimos al arte de cons-
truir. 
De la discusión razonada de estas 
memorias ha resultado, como no podía 
menos, un conjunto importante de pres-
cripciones, que aunque no se han sepa-
rado en esencia de las que aparecen en-
tre los acuerdos de las conferencias ale-
manas, han dado á éstas mayor fuerza 
y vigor, y seguramente servirán para 
que en la internacional próxima se le-
vante por todas las naciones el edifi-
cio cuyos cimientos tan brillantemente 
quedan ya sentados. 
No puede entrar en los límites de un 
ligero artículo de periódico, por más 
que éste sea profesional, el dar una no-
ticia circunstanciada de todas ni siquie-
ra de alguna de las expresadas memo-
rias, mucho más cuando éste lo escribi-
mos después de la primera y rápida 
lectura de la publicación que el Minis-
terio de Obras públicas de Francia aca-
ba de hacer; pero no por eso hemos de 
dejar de consignar á grandes rasgos lo 
que en los cuatro grandes tomos de 
dicha publicación (1) hemos podido 
aprender, sin perjuicio de que en lugar 
y tiempo oportunos extractemos una 
parte de ellas. 
Ocupa el primer tomo todo lo que pue-
de llamarse parte legal del asunto, como 
son los decretos de creación de la Co-
misión, de su mesa directiva y de los 
nombramientos de los individuos que 
componen aquellas; así como inserta los 
notables discursos de apertura y clau-
sura de las sesiones, pronunciados por 
el presidente de la Comisión monsieur 
Alfredo Ricard, inspector general de 
puentes y calzadas, y los de los dos pre-
sidentes de las secciones, el ilustrado 
general Gras, comandante general de 
artillería del 6.° Cuerpo de ejército, y 
Mr. Guillemain, director de la Escuela 
nacional de puentes y calzadas, que 
respectivamente han dirigido los traba-
(l) París .—Imprenta Nacional.—l.^"* tomo, 370 pá-
ginas.—2.°, 426 pñ^ginas y 32 láminas.—3.°, 434 páginas 
y 26 láminas.—4.°, 314 páginas y 4 láminas.—Todos en 
4.0 mayor francés. 
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jos de la primera y segunda de aquellas 
secciones. 
Seguidamente publica in-extenso las 
Memorias presentadas por los ingenie­
ros Bacló, de minas, y Debray, de puen­
tes y calzadas, para la primera sección, 
y por Mr. Aleixandre, ingeniero jefe 
de puentes y calzadas también, para la 
segunda, en las que se resumen todos 
cuantos trabajos se han efectuado. 
En la referente á la sección A, ó sea 
la de los materiales de metal, compues­
ta de cuatro partes, se pasa minuciosa 
revista, en la primera de ellas, á los 
ensayos físicos, estudiando éstos en su 
acepción propia, determinando ciertas 
constantes específicas, la variación de 
estado de los metales por la influencia 
de los cambios de temperatura y los 
efectos del temple. 
En la segunda parte se trata de los 
análisis de los metales y de las alea­
ciones. 
En la tercera expone todo lo que 
á los ensayos mecánicos se refiere, de­
tallando la preparación de las piezas de 
prueba, la infiuencia de la temperatura 
y de la duración sobre el resultado de 
los ensayos; analiza los aparatos más 
convenientes para efectuar aquéllos, y 
después de examinar las magnitudes 
más convenientes para la medida, dis­
curre de un modo completamente claro, 
á la vez que conciso, sobre las termino­
logías mecánica y técnica. 
La cuarta y última parte se ocupa 
con mucha extensión en los ensayos 
mecánicos propiamente dichos, deta­
llando los métodos más convenientes, á 
juicio de la Comisión que informa. Di­
vide éstos en cinco clases, á saber: 
1."^  Métodos en que se opera por 
acción graduada, en los que se descri­
ben los ensayos de tracción, de compre­
sión, de flexión, de doblado y curvado, 
de torsión y mixtos, entre los que están 
los de esfuerzo cortante y punzona-
miento. 
2." Los métodos en que se opera 
por acción brusca, y en ellos se com­
prenden los de flexión por choque, los 
de penetración superficial, por igual 
causa, y los de perforación, por la 
misma. 
3.* Métodos para la determinación 
de la dureza, fragilidad y plasticidad. 
Entre ellos se describen los que se con­
sideran más aceptables para determi­
nar el grado que alcanzan aquellas 
propiedades; el conocido con el nombre 
de ensayo por el estriado, seguido en 
algunas fábricas para apreciar la du­
reza de los aceros; y el que se emplea 
para determinar a prior i la resistencia 
de ciertas piezas al desgaste por roza­
mientos. 
Como desde el punto de vista prác­
tico hay un gran interés en determinar 
las alteraciones que produce en los me­
tales la acción de la tijera y del pun­
zón, porque ambas dan como efecto un 
fuerte batido del material, en esta mis­
ma tercera clase se prescribe el método á 
que conviene sujetarlo, siguiendo en él 
las indicaciones propuestas por Mr. Con­
sidere. 
é." Ensayos de fabricación. Dos son 
los capítulos que á éstos se destinan y 
en ambos se trata con detalles muy in­
teresantes de las pruebas á que convie­
ne someter los materiales, en lo que á su 
fabricación se refiere; partiendo del su­
puesto de que todos los métodos de en­
sayo antes detallados se inspiran pre­
ferentemente en consideraciones teóri­
cas, puesto que con ellas se aprecia una 
propiedad determinada del metal, más 
que el modo y manera cómo resistirá 
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á los esfuerzos muy complejos, segura­
mente, á que se le ha de someter al po­
nerlo en obra. 
El primero de aquellos capítulos se 
ocupa exclusivamente de los ensayos 
en frío y propone pruebas de alarga­
mientos, de forjado y de aplastamiento; 
y el segundo, de los en caliente, para 
los hierros y aceros, en los que, como 
lo hace observar Mr. Le Chatelier, se 
aprecian la facilidad para el trabajo y 
la calidad del metal sometido á tempe­
raturas elevadas. Las pruebas de do-
bladoj curvado y forjado, las de solda­
dura y otras entran en el cuadro de 
éstas que se deben efectuar en caliente. 
S."' Métodos especiales que deben 
practicarse en ciertas piezas ya con­
cluidas, como hilos metálicos, cables y 
cadenas, tubos, piezas huecas y otros, 
á cada uno de los cuales se dedica un 
capítulo especial. 
Para los hilos metálicos ó alambres 
se proponen los ensayos de tracción, 
los de maleabilidad, de doblado, de arro­
llamiento, de torsión; diversos físicos y 
químicos, tales como conductibilidad 
eléctrica, resistencia á la oxidación, etc.; 
y los de determinación de los marcos 
que sirven para dar los números con 
que en el comercio se distinguen los 
calibres de los alambres, muy distintos 
entre las varias naciones y aun entre 
los materiales que se fabrican para di­
ferentes aplicaciones. 
Para los cables metálicos se aceptan 
los ensayos de tracción y de flexibili­
dad, determinándose ésta por una prue­
ba de arrollamiento particular del ca­
ble sobre un cilindro y midiendo el es­
fuerzo necesario para obtener la adhe­
rencia perfecta. 
Se propone que las cadenas se ensa­
yen mediante pruebas de tracción gra­
duada y de tracción por choque, y los ro­
blones por un método especial descrito 
por Mr. Lebastem, y consistente en la 
separación, por medio de una tajadera, 
de los dos palastros cosidos con los ro­
blones que se quieren ensayar. 
Los tubos, según la Comisión, deben 
someterse á ensayos de presión hidráu­
lica, á los de curvado, alargamiento, 
aplastamiento y algunos otros menos 
importantes; concluyendo, que los apa­
ratos de vapor, tubos de calderas y 
granadas para la artillería, se deben 
someter á los ensayos de la presión hi­
dráulica, que siempre es un poderoso 
auxiliar para las observaciones cientí­
ficas de gran precisión, y con cuyo 
auxilio pueden determinarse la com­
presibilidad de los cuerpos, los pará­
metros de elasticidad y algunos otros 
datos importantes que los Sres. Michel, 
Le vi y "Walkenaer exponen en la Me­
moria que, presentada por ellos, ha 
servido de base para las conclusiones 
de la Comisión en esta parte de sus 
trabajos. 
La segunda Memoria, recapitulación 
de los trabajos de la sección B de la 
Comisión, es decir, de la que se ha ocu­
pado en el estudio de los materiales de 
construcción distintos de los metales, 
no es menos luminosa que la primera, 
si bien es de sentir que en ella no se 
trate por ahora más que de los materia­
les de agregación de las mamposterías, 
dejando para nuevas reuniones todos 
los demás que deben entrar en el cua­
dro de sus estudios, como son piedras 
naturales y artificiales, maderas, etc. 
Para aquellos materiales que ha es­
tudiado, la sección ha seguido el orden 
siguiente: cementos, cales, puzolanas, 
arenas y yesos. Ha dejado por ahora de 
entrar en la clasificación de los materia-
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les hidráulicos, fundándose en que mu-
chos de ellos, que son de creación re-
ciente, se vienen modificando poco á 
poco, razón por la cual esa clasificación 
sería insuficiente y habría que cam-
biarla también en el porvenir. 
Sensible es que esta determinación 
se haya tomado tan en absoluto, con 
tanta más razón cuanto que los france-
ses mismos, en su laboratorio del Tro-
cadero, la tienen hecha de una manera 
que llena por completo las necesidades 
actuales (1), y evita al constructor, ade-
más de las dudas que puede originar 
la diversidad de nombres, algunos com-
pletamente ilógicos, que los fabrican-
tes dan á sus productos, los errores á 
que puede dar lugar su mala clasifi-
cación. 
Al t ra tar de los cementos, base, por 
decirlo así, de todos los estudios, la sec-
ción estudia y establece métodos com-
pletos para la determinación de la 
finura del molido, del peso específico y 
densidad aparente; deja al Ingeniero li-
bertad absoluta para proceder del modo 
que tenga por conveniente en el análisis 
químico; propone los medios más acep-
tados ya para los ensayos de homogenei-
dad, de fraguado, de confección de las 
pastas y morteros, de tracción, de com-
presión y flexión, de deformación, de 
rendimiento de los productos, de poro-
sidad, de permeabilidad, de descompo-
sición por el agua del mar y de adhe-
rencia; describiendo, en algunos casos 
con lujo de detalles, los aparatos que 
conviene emplear en cada caso, si bien 
dejando de mencionar algunos emplea-
dos en los laboratorios de Munich y 
Zurich, que seguramente se pueden 
considerar como los más perfectos y 
(l) CANO: ¿os Materiales Jlidrtutlicos.—Madrid, 1892, 
que mejor llenan las necesidades del 
ensayo. 
Como quiera que todos los ensayos 
normales exigen tiempo que no siem-
pre se tiene disponible, sobre todo en 
las obras en ejecución, la Comisión ha 
dado toda la importancia que tienen 
á los ensayos rápidos, aceptando los 
métodos que se especifican en las Me-
morias sobre las deformaciones, de 
Mr. Le Chatelier y del comandante 
Ribaucour, sobre los mismos fenóme-
nos en el agua fría y caliente. 
La Memoria señalada con el núme-
ro XV, entre las que acompañan á esta 
parte de los estudios, referente á los 
notables trabajos de Mr. Le Chatelier 
sobre los ensayos por el agua caliente, 
está llamada á ejercer una verdadera 
revolución en los métodos rápidos de 
que tratamos. 
Las partes correspondientes á las ca-
les hidráulicas y grasas ocupan, como 
no podía menos, una limitada exten-
sión, respecto de la que la sección ha 
dado á los cementos, debido á que los 
principales métodos adoptados para és-
tos son aplicables á las primeras de 
aquéllas, y á que para las grasas no 
se ha hecho nunca nada en los labo-
ratorios. 
Conocida es la influencia que tienen 
en los morteros la calidad y condicio-
nes de las arenas que en ellos se em-
pleen, principalmente en lo que se re-
fiere á la forma y grueso de sus granos. 
Para dilucidar los efectos que pueden 
resultar, según las condiciones de este 
elemento tan necesario en las pastas 
de aglomeración de las mamposterías, 
estudíala Comisión la composición gra-
nulométrica, la forma de los granos, la 
densidad de la materia y su naturaleza 
mineralógica, sentando principios que 
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se traducen en conclusiones muy inte-
resantes. 
Respecto de los yesos, material muy 
poco estudiado hasta ahora desde el 
punto de vista de sus métodos de ensa-
yo, se trata, en la obra que tan á la 
ligera nos ocupa, de la finura de su 
molido, su densidad, análisis químico, 
confección de las pastas, fraguado, re-
sistencias, rendimiento, deformación y 
adherencia. 
Sus conclusiones en pocas partes de-
ben tenerse tan á la vista como en 
nuestro país, donde los yesos del co-
mercio adolecen de defectos de consi-
deración, no porque la primera mate-
ria de las canteras deje algo que de-
sear, sino por las mistificaciones que 
introduce el industrial y, triste es de-
cirlo, por las exigencias que tienen los 
prácticos de construcción de que su 
fraguado no sea rápido. Las consecuen-
cias que con ello se tocan no hay para 
qué exponerlas; están al alcance de to-
dos los que tienen que construir y las 
tocamos á diario los que tenemos que 
hacer frecuente uso de este material. 
Hemos terminado, con esto, la tarea 
que nos habíamos impuesto de dar no-
ticia de tan interesante publicación, 
oficial, puesto que en el primer tomo 
de la obra á que hemos pasado revista 
se condensa todo cuanto los tres restan-
tes tratan, de los cuales el segundo y 
tercero contienen todas las Memorias 
antes indicadas, referentes á los mate-
riales metálicos, y el cuarto las que se 
relacionan con los de agregación de la 
mampostería. E n todas ellas hay mu-
cho que aprender, y si algo tenemos 
que lamentar, al dar por terminado 
nuestro trabajo, es el hecho de ver que 
las demás naciones, incluso Portugal, 
se ocupan asiduamente en materia tan 
interesante, y en España apenas al-
gunas individualidades le conceden 
atención, á pesar de que á los numero-
sos cuerpos constructores que aquí so-
mos nos interesaría en grado sumo el 
conocer científicamente, analizar y es-
tudiar, desde su aspecto técnico, el gran 
número de materiales de construcción 
que poseemos y que por sus cualidades 
no van en zaga de los del extranjero, 
de los cuales muchos empleamos con 
perjuicio de la industria nacional, sólo 
por el principio de rutina por que es-
tamos dominados. Cúlpese de ello, no 
ya á los que los empleamos, sino al pre-
cario estado del Tesoro, qué no puede, 
y en algunos casos no quiere, emplear 
las relativamente pequeñas sumas que 
hacen falta para que nuestro país entre, 
por lo que á estos asuntos se refiere, 
en el concierto universal de las demás 
naciones cultas. 
MANDKL CANO Y DE LEÓN 
BEYISTA MILITAR. 
AUSTRIA.—Voladura de nii acantilado.=FRANCIA. 
—La melinita y la cresilita.=ITALIA. —La balisti-
ta.=:PRUSIA.—Material de ingenieros. 
PON motivo de tener que regularizar 
lel curso del Danubio entre Moldava 
3 y Turin-Severin, han tenido que vo-
lar los ingenieros austríacos gran parte de 
un acantilado. 
El explosivo que se empleó fué la dina-
mita número 2, y se hizo uso, para determi-
nar la carga C, de una fórmula que emplean 
en las canteras de Fiume, y que es la si-
guiente: 
/ b \2 
en la cual 
C= altura de la carga por encima del suelo 
exterior. 
h =• distancia desde el exterior al centro del 
hornillo. 
g = coeficiente = 0,14 (para este caso). 
a — altura de las rocas. 
NUM. XI. MEMORIAL DE INGENIEBOS. 355 
Para evitar la detonación incompleta se 
cebó con cuatro cargas de i kilogramo de la 
dinamita número i; el atraque fué de mam-
postería (6 metros) y piedra en seco (lo me-" 
tros). 
La explosión produjo un doble embudo 
de 24 metros de diámetro del lado de la en-
trada y de 8 en el lado opuesto. El volumen 
de piedras removido fué de 3o.000 metros 
cúbicos. 
• * 
Sabido es que tanto á la melinita como á 
la cresilita, explosivos adoptados en Fran-
cia, ae les han atribuido entre otros defectos 
el de ser sumamente peligrosas, tanto en su 
manejo como en su transporte. Consultada 
la Comisión de explosivos por el ministro 
de la Guerra, y hechas por aquélla detalla-
das y minuciosas experiencias, ha dado su 
opinión en los términos siguientes: 
i..° Por lo que concierne á choques, so-
portan las melinitas pruebas más duras que 
las resultantes de un accidente ocurrido al 
transportarlas. 
2." La ruptura accidental de un recipien-
te de melinita no es peligrosa: otro tanto 
sucede, sí una vez vertida se somete á la ac-
ción del aplastamiento, aunque éste sea pro-
ducido por grandes cargas, como, por ejem-
plo, la de un tren animado de las velocida-
des ordinarias. 
3.° Las melinitas y cresilitas, en caso de 
incendio, no ofrecen más cuidado que cual-
quier otra substancia combustible, sin que 
su carácter de explosivo haga aumentar el 
daño que aquel ocasione, siempre que los 
envases no sean de plomo, ó que estén conte-
nidas en recipientes metálicos de resistencia 
equivalente á los proyectiles generalmente 
usados. 
4.° La chispa eléctrica no produce la de-
tonación ni la inflamación de la melinita y 
cresilita. 
5.° Insiste la Comisión en recomendar 
que la inocuidad de estas pólvoras en los 
casos anteriores, es á condición de que el 
plomo se excluya, tanto de los embalajes 
como del material de transporte. 
* 
* * 
En tanto que se demuestran en Francia 
las buenas condiciones de estas pólvoras. 
Italia confirma los inconvenientes que se 
habían atribuido á la balistita. 
Esta pólvora, una vez almacenada, se de-
teriora rápidamente con los cambios de tem-
peratura, hasta tal punto que deja de ser 
útil para el tiro. Especialmente en los pol-
vorines de Caserta y Capua, se ha confirma-
do plenamente tan capital defecto. Por esta 
razón, y aunque por lo pronto se continúa 
la fabricación de la balistita, están en ensa-
yo otras pólvoras sin humo, entre ellas la 
reglamentaria en Suecia. 
* * 
En el año económico de 1894-95 gastará 
Prusia, en material de Ingenieros, lo si-
guiente: 
Marcos. 
Material de instrucción para los 
regimientos de ferrocarriles. . . 66.000 
Entretenimiento y reparación de 
ferrocarriles de campaña (de vía 
estrecha) 210.900 




la misma hasta/ rriles de hie-
Jüterbog J rro por los de 
acero) 3.170.450 
Material móvil. 353.000 
Adquisición de material de vías 
férreas para las de campaña. . . 6.960.000 
Material de instrucción para la sec-
ción de aerósteros 160.000 
Adquisición de carros-depósitos de 
hidrógeno comprimido 680.000 
Transformación de los campos de 
tiro 8.300.000 
Adquisición de parques y material 
de puentes 102.000 
Construcción de puertas de plaza 
en Posen, Metz y Colonia. . . . 448.800 
Construcción de dos abrigos á 
prueba, en Thorn 40.900 
Para ejercicios de ataque y defensa de pla-
zas, destinan, por lo que concierne á Inge-
nieros, iSo.ooo marcos. 
Si á las anteriores cifras se agregan las 
cantidades, nada despreciables, que gasta 
Sajonia y Wurtemberg, se comprenderá el 
valor que Alemania concede á los servicios 
que están á cargo del cuerpo de Ingenieros, 
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CROKICA CIENTÍFICA. 
Máquina de aviación de Mr. Maxim.—Estadistica ge-
nera l de ferrocarriles de 1S92. 
OMO saben nuestros lectores, hace 
años que Mr. Maxim trabaja en la 
construcción de una máquina para 
navegar por los aires. De sus últimas prue-
bas se ocupan los periódicos, y entre las des-
cripciones de ellas merece especial mención 
la de The Engineer, número del lo de agos-
to, porque da más detalles y porque está 
acompañada de figuras explicativas de los 
distintos elementos de la máquina. La nota 
que sigue, que de un modo más concre-
to da idea del invento Maxim y de los ensa-
yos, está tomada de The Times, scg,ún The 
American Engineer and Railroad Journal, 
que tenemos á la vista y que la reproduce. 
Los esfuerzos de Mr. Maxim han tenido 
feliz éxito. El día 3i de julio, el inventor, 
acompañado de dos personas más, recorrió 
con su máquina de aviación una distancia 
aproximada de 5oo pies. Este resultado, aun 
siendo satisfactorio, no significa, natural-
mente, que haya sido resuelto el problema 
de la navegación aérea; por el contrario, 
hay mucho que hacer todavía para conse-
guirlo, pero se ha probado que es posible 
construir una máquina con las condiciones 
de fuerza y de ligereza necesarias para que 
navegue por los aires transportando con sus 
tripulantes el agua, combustibles y demás 
elementos precisos. 
Para las experiencias que han sido practi-
cadasen las inmediacionesde Bexley (Kent), 
Mr. Maxim había dispuesto un trozo de línea 
férrea de 1600 pies de longitud, sobre la cual 
corre la máquina. Con alguna mayor separa-
ción que la de los carriles de esta vía y á dos 
pies sobre ella, existen dos guías formadas 
de piezas resistentes de madera, es decir, una 
especie de vía con la huella invertida y de 
madera. De ambos lados de la máquina se 
proyectan dos brazos provistos de ruedas, 
destinadas á apoyarse en las guías ó vía supe-
rior en cuanto se levanta la máquina una ó 
dos pulgadas de los carriles; de este modo 
trataba de evitar Mr. Maxim que la máqui-
na se elevara por los aires. 
En la prueba del 3i de julio, casi en él 
mismo momento de partir, se elevó la má-
quina, dejando de apoyar en la vía férrea las 
ruedas inferiores, y oprimiendo con las su-
periores las guías de madera marchó algu-
nos centenares de pies; el experimento ter-
minó con un accidente que produjo grandes 
averías en la máquina. Calculando Mr. Ma-
xim que el esfuerzo principal se haría sobre 
los brazos proyectantes anteriores no dio ú 
los posteriores la suficiente resistencia; rotos 
éstos la máquina osciló violentamente sa-
cando fuera de guía á la rueda anterior iz-
quierda; siguió á esto la rotura del eje ante-
rior derecho, y la máquina,en libertad, se re-
montó bajo un ángulo considerable. Mn. Ma-
xim dio salida rápida al vapor, con lo cual 
la máquina cayó á tierra, demostrando la 
forma de introdución de las ruedas en el te-
rreno que la caída fué en sentido vertical. 
Esto y las huellas marcadas en las guías, 
aparte del testimonio de los que presencia-
ron las experiencias, prueban que la máqui-
na se elevó de los carriles, es decir, que voló. 
La máquina, con sus velas desplegadas, 
alcanza una anchura de 100 pies. Tiene dos 
propulsores movidos por dos máquinas com-
pound, que con relación al peso son las más 
poderosas de las construidas hasta el día; 
pueden desarrollar un caballo de fuerza por 
cada dos libras de peso. La caldera, quecons-
tituye un tipo nuevo, está formada de mu-
chos tubos por los que circula el agua impul-
sada por un inyectador, y resulta tan eficaz, 
que en un minuto puede elevarse la presión 
de 200 libras por pulgada cuadrada á 3oo, y 
es más que suficiente para proveer de vapor 
á las máquinas, aun dando éstas 5oo revolu-
ciones por minuto. El día de la prueba, al 
iniciarse el movimiento, la presión era de 
3io libras, elevándose á izo durante el reco-
rrido de 5oo yardas. Para formarse ¡dea com-
pleta del resultado debe tenerse en cuenta 
que el recorrido de las 5oo yardas se hizo á 
velocidad de 45 millas por hora, girando los 
propulsores 5oo veces por minuto. Se em-
pleó como combustible la gasolina. El peso 
total de la máquina, incluyendo 600 libras 
de agua, 200 de naftalina y tres hombres, es 
próximamente de 8000 libras; las máquinas 
desarrollan fuerza de 10.000, ó sea que que-
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Los números que siguen, que correspon-
den á fin de diciembre de 1892, están toma-
dos de una publicación reciente, del Arcliiv 
fur Eisenbahwesen. 
La primera columna representa la longi-
tud de las líneas en millas; la segunda, nú-
mero de millas de línea por cada 100 millas 
cuadradas de extensión territorial del país, 
y la tercera, número de millas por cada 
10.000 habitantes. 
\.—Europa: 
Alemania 27.4.'>5 i3,2 5,5 
Austria 17.620 6,8 4,1 
Gran Bretaña 20.325 16,7 5,3 
Francia 24.018" u ,6 6,3 
Rusia 19.656 I 2 
Italia 8.498 7,7 2,7 
Bélgica 3.379 ^9)6 ^'^ 
Países Bajos 1.913 14 4 
Suiza 2.082 i3 7,1 
España 6.771 3,4 3,8 
Portugal 1.425 4 3 
Dinamarca 1.28J 8,4 5,6 
Noruega 971 0,8 4,8 
Suecia 5.259 2,9 10,9 
Servia 336 1,8 1,6 
Rumania 1.622 3,2 3,2 
Grecia 569 2,3 2,6 
Turquía europea. . . ./ _ 
D 1 • r> 1- ¡ 1.1 JO . 1,1 2 , 6 
Bulgaria Rumelia. . . . | 
Malta Jersey 68 » » 
Total 144.380 3,9 4,0 
II.—América: Total, 218.910 millas. 
Cuba figura con (1.076), (2,4), (6,6). Puer-
to Rico figura con (11), (o,3), (0,1). 
Los Estados Unidos de Norte América tie-
nen de desarrollo total de línea férrea, 
174.784 millas; los números de la 2.* y 3." 
columnas son 6,0 y 26,8 respectivamente. 
Por los datos de estas dos columnas, que son 
los que en realidad deben compararse, la 
República Argentina y el Uruguay ocupan 
de los primeros lugares: 
Argentina 8.i63 0,8 18,9 
Uruguay i.o56 1,4 i3,7 
III.—Asia: Total 23.229 millas. Correspon-
den á la India inglesa, 17.768; China, 124 y 
el Japón, 1.876. 
IV.—África: Total, 7.212 millas. Colonia 
del Cabo,, 2.444; Argelia y Túnez, 1.984; 
£gipto, 961. 
V.—Australia: Total, 12.685 millas. Los 
datos más interesantes, son: 
Victoria 2.920 3,4 25,o 
Q.ueensland 2.352 o,3 55,9 
Nueva Gales del Sur. . 2.399 0,8 20,0 
Nueva Zelandia 2.008 1,9 3o,9 
Australia del Oeste cuenta con 660 millas, 
correspondiendo por cada 10.000 habitantes, 
u 1,8 millas. 
Desarrollo de ferrocarriles de todo el mun-
do: 406.416 millas. El capital total inver-
tido, era en 1892, en números redondos, 
160.750.000.000 de pesetas, correspondiendo 
por milla (i6og metros) un coste medio de 
395.000 pesetas. 
Nouveau Montage du Central Telephoni-
que suprimant les piles chez les abonnés, 
par K. RODRÍGUEZ MERINO.— Madrid: Im-
prenta de la (¡Revista de Navegación y Co-
mercióla; calle de Sagasta, 19, 1894. 
En este folleto, de i5 páginas y una lámi-
na, se trata de la interesante cuestión de su-
primir las pilas de los abonados, agrupándo-
las, en cambio, en la estación central. Sabi-
do es que de nada sirve la buena instalación 
de una red telefónica si falta la corriente, y 
esto es difícil de prever, no ya tan sólo por 
causas de rotura de algún zinc, evaporación 
del líquido, etc., etc., sino también por la 
polarización de los elementos del micrófono, 
accidente que puede ocurrir á las pocas ho-
ras de haber hecho una instalación. 
No solamente, por los medios que el autor 
propone en su folleto, se resuelve el proble-
ma, sino que, á la vez, obtiene una reduc* 
ción en el número de casquillos, que de ocho 
que actualmente tienen los teléfonos Ader, 
los reduce á tres: dos para la línea y uno 
para el timbre; simplifica, del mismo modo, 
los contactos interiores, y reduce las proba» 
bilidades de interrupción en un 5o por 100, 
obteniendo, á la par, ventajas económicas 
de consideración. 
Para conseguirlo emplea el autor una bó» 
bina de inducción, que reunida al teléfono, 
permite suprimir el imán que en la actuali-
dad se emplea. 
Los ingeniosos detalles del procedimiento 
adoptado y el profundo conocimiento del 
asunto que el autor revela, justifican la bue-
na acogida que ha tenido su invento. 
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evaporativa de las calderas tubulares.—Métodos 
de revestimiento de galerías de minas.—Transmi-
sión eléctrica de fuerza con aplicación á trabajos 
de minas.—Máquinas verticales de gran velocidad. 
—Un método aproximado do dividir ángulos y ar-
cos.—Métodos de construcción de cañones de cbi-
meneas, en París . -El espectróscopo y algunas de 
sus aplicaciones. IIÍ2ÍÍ s o p t i e i n t o r e : El buque 
dQ combate Maine, de la marinado los Estados Uni-
dos.—Notas de la Exposición de Amberes.—La má-
quina Charter de gas y gasolina.—Regreso de la ex-
pedición Peary.—El caza-torpederos i^erreí.-Tran-
vías con motor de gas. ¡| SUPLEMEN'J'O DEL 29 DE SEP-
TIEMBRE: El ejército chino.—Algunos datos prácti-
cos acerca de las obras de abastecimiento de agria. 
—El puente acueducto de La Erette.—Potencia ca-
lorífica del humo, i] 6 o c t u t o r e : Carruajes mecá-
nicos y buenos caminos.—La máquina voladora 
de Maxim.—El meteorógrafo dol observatorio del 
Mont Blanc. —Puerta para plataformas de carrua-
jes de tranvía.—Los nuevos caza-torpederos ingle-
ses.—Velocípedo para correr sobre nieve y hielo,— 
Soldadura por presión.—El alumbrado de los ca-
rruajes de tranvía eléctrico de cable aéreo.—El tú-
nel de Blackwall, en Londres.—Multifotografía.— 
Tracción por acumuladores en París.-La compa-
ñía eléctrica de «Eort Wayne», sus dinamos y apa-
ratos de iluminación eléctrica.—SUPLEMENTO DEL 6 
DE OCTUHRE: Maravillas de las minas de cobre de 
Tamarack.—Placa giratoria hidráulica, perfeccio. 
nada.—Carruajes automóviles.—La evolución de 
uua máquina voladora,—Un electro-magneto anu-
lar para la producción de campos de intensidad.— 
Fenómenos eléctricos explicados con auxilio de la 
hidráulica aplicada. 
Deutsche Heeres-Zeitung.—26 septiembre; 
El fusil del porvenir.—Las maniobras francesas do 
1894.1120 s e p t i e r n t o r e : La batalla naval en 
Hai-Yung-Tau.—¿Es necesaria una reforma en la 
Academia de guerra? 1| 3 o c t w l b r o : Sobre los 
ejercicios de otoño del ejército francés.—La fábri-
ca de pólvora de Max do Eorster; |1 G o c t u b r e : 
Antecedentes de la escuela de artificieros.—Para la 
historia de la defensa del cementerio de Beaume la 
Rolande.—Las batallas de Ladon y Maizieres el Ü4 
de noviembre de lb70. H l O o c t u b r e : La marina 
rusa.—Las batallas de Ladon y Maizieres el 24 de 
noviembre de 1870. ll 1 3 o c t u b r e : Crítica de las 
maniobras francesas. •** Las batallas de Ladon y 
Maizieres el 24 de noviembre de 1870. H 1 7 o c t u -
b r e : El fuego de la infantería.—Las batallas de 
Ladon y Maizieres el 24 de noviembre de 1870.1| ¡30 
o c t u b r e : Barcos de guerra alemanes, ingleses y 
franceses en China y Japón.—Las batallas de Ladon 
y Maizieres el 24 de noviembre de 1870. || 3 4 o c -
t u b r e : El espionaje militar. — Las batallas de 
Ladon y Maizieres el 24 de noviembre de 1870. H 3 7 
o c t u b r e : Non soli cedit,—Las batallas de Ladon 
y Maizieres el 24 de noviembre de 1870. || 3 1 o c t u -
b r e : En la frontera.—Las batallas de Ladon y 
Maizieres Ol 24 de noviembre de 1870. 
MADKII): Imprenta del MEMOBIAL DE iNOElflEBOS. 
M DCCC XC IV. 
CUERPO DE INGENIEROS DEL. EJÉRCITO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del Cuerpo desde el 16 de octubre al 21 de 
noviembre de 1894. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. N"oml>re9, motivos y fechas. 
Baja. 
I."'T.'^ D. Francisco Cabrera y Giménez, 
talleció en Orleans (Francia), el 
29 de agosto. 
Recompensa. 
C." D. Félix Briones y Angosto, empleo 
de comandante de Ingenieros, por 
su distinguidocomportamiento en 
el asalto y toma del reducto de Na-
napan, ocurrido el 5 de junio del 
presente año en Mindanao.—R. O. 
8 noviembre. 
Cruces. 
C." D. Ramiro Ortíz de Zarate, permuta 
de la cruz de i." clase del Mérito 
Militar, con distintivo blanco, que 
le fué otorgada por real orden de 
14 de mayo del presente año, por 
la de Isabel la Católica, libre de 
gastos.—R. ü . 19 octubre. 
I."'T.*^ D. Leandro Lorenzo y Montalvo, 
permuta de la cruz de i.* clase del 
MéritoMilitar,con distintivo blan-
co, que le fué otorgada por real 
orden de 14 de mayo del presente 
año, por la de Isabel la Católica, 
libre de gastos.—Id. 
, e r y (' p) jgsé Mera y Benitez, cruz de i." 
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo blanco, por su celo é in-
cansable actividad en las obras 
realizadas en los destacamentos 
del I." y 5." distrito de Mindanao. 
—R. O. 3i octubre. 
T . C. D. Luis Urzáiz y Cuesta, cruz de la 
real y militar orden de San Her-
menegildo, con antigüedad de6de 
febrero de 1889.—Id. 
j er j c p) Arturo Escario y Herrera-Dávi-
la, cruz de María Cristina de i." 
clase, por sus distinguidos servi-
cios en la campaña de Mindanao, 
del 2 de marzo al i." de abril del 
presente año.—R. O. 7 noviembre. 
C." D. Rafael Rávena y Clavero, cruz 
pensionada de i." clase del Mérito 
Militar, con distintivo rojo, por 
los combates librados el 3 de junio 
del presento año, en Mindanao.— 
R. O. 8 noviembre. 
j er -pe £) Arturo Escario y Herrera-Dávi-
la, cruz de i." clase del Mérito Mi-
litar, con distintivo rojo, por los 
combates librados el 3 de junio del 
presente año, en Mindanao.—Id. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
, er ' f e £> Ju]¡o Berico y Arroyo, cruz de i." 
clase del Mérito Militar, con dis-
tintivo rojo, por los combates li-
brados el 3 de junio del presente 
año, en Mindanao.—R. O. 8 no-
viembre. 
, er x.e£) Félix Angosto y Palma, cruz de 
¡."clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, por el asalto y to-
ma del reducto de Nanapan, ocu-
rrido en Mindanao el 5 de junio 
del presente año.—Id. 
C * D. José Barraca y Bueno, placa de 
la real y militarorden de San Her-
menegildo, con la antigüedad de 7 
de agosto de 1894.—R. O. 21 no-
viembre. 
C.i Sr. D. Alejandro Rojí y Diñares, la 
cruz sencilla y placa de la real y 
militar orden de San Hermenegil-
do, con las antigüedades respecti-
vas de 28 de enero de 1879 y 28 de 
enero de 1889.—R. O. 21 noviem-
bre. 
Mención honorífica. 
i.'"^ T.* D. Arturo Escario y Herrera-Dávi-
la, mención honorífica en recom-
pensa de sus servicios en los com-
bates librados contra los moros de 
Mindanao, en los días 28 y 3o de 
mayo, 3, 12 al i5 y 18 de abril del 
presente año.—R. 0 . 7 noviembre. 
Pase á Ultramar. 
C.® D. Julián Chacel y García, al distri-
to de Cuba, á ocupar vacante de 
empleo superior.—R. O. 21 no-
viembre. 
C.® D. Francisco Olveira y González, en 
suempleo, al distritodeCuba.—Id. 
, er-p e p) prancisco Ibáñez y Alonso, en 
su empleo, á id. id.—Id. 
Regresado de Ultramar. 
, er-p_e£)_ jgsé Maranges y Camps, des-
embarcó el 2Í) de octubre en Cá-
diz, procedente de Cuba. 
Destinos. 
C.° D. Juan Portalatín y García, del 3 . " 
regimiento de Zajíadores-Minado-
res, á la Comandancia de Ingenie-
ros de Algeciras.—R. 0.25 octu bre. 
C." D. José Briz y López, del 2.° regi-
miento de Zapadores-Minadores, 




Cuerpo. . Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Juan Ortega y Rodés, de reem-
plazo en la 4.''' región, al 4." depó-
sito de reserva de Ingenieros.—R. 
O. 25 octubre. 
, or -pe [) Francisco Montesoro y Chavarri, 
del regimiento de Pontoneros, al 
batallón de Telégrafos.—Id. 
C." D. Fernando Tuero y de la Puente, 
de capitán ayudante del t.^ "^  bata-
llón del i.^ "^  regimiento de Zapa-
dores-Minadores, á ayudante de 
campo del Excmo. Sr. General de 
división D. Miguel Tuero, 2." jefe 
del 7." Cuerpo de ejército.—R. O. 
10 noviembre. 
Comisiones. 
, er -p.^ D. León Sanchiz y Pavón, vocal de 
la comisión formada para el estu-
dio de una nueva organización y 
clasificación de los parques de 
campaña de Ingenieros, en susti-
tución del I .^^ T . ' D. Ramiro So-
riano y Escudero. 
C." D. Eduardo González y Rodríguez, 
en situación de supernumerario 
sin sueldo, se encarga interina-
mente de la Comandancia de Inge-
nieros de Puerto Rico, sin que por 
esto se altere en nada su situación 
dé supernumerario tan pronto co-
mo dejen de ser necesarios sus ser-
vicios.—R. O. 28 septiembre. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y feclias. 
Licencias. 
C." D. Arturo Sola y Bobea, supernu-
merario, una sin limitación de 
tiempo para Zaragoza, Barcelona, 
Valencia, Murcia, Cartagena, Ma-
drid y Valladolid.—O. del C. G. 




Auxiliar D. Pedro Pérez y Pérez, obtuvo su 
retiro por R. O. 17 noviembre. 
Sueldo superior. 
C.^ 2.'' D. Manuel Duarte y Abad, desde i." 
de agosto de 1894.—R. O. i5 no-
viembre. 
Aumentos de sueldos. 
M.° O.^ D. Julián Argos y Salinas, 2000 pe-
setas anuales desde i." de diciem-
bre.—R. O. 9 noviembre. 
M." 0.^ D. José González y Alegre, id —Id. 
M.°O.^D. Rafael Dése y Bermejo, id.—Id. 
M." O.^ D. Salvador Ferrin y Giménez, id. 
—Id. 
Destinos. 
M.*" O.^ D. Justino Sebastiá Silva, al distrito 
de Filipinas.—R. O. 27 octubre. 
M.° O.^ D. Juan Audi y Gisbert, á la plaza 
de Tortosa.—R. O. 9 noviembre. 
RELACIÓN, del aumenlo sucesivo de la Biblioleca del Museo de Ingenieros. 
General /^ : Eludes militaircs.—i vol.— 4.°— 
Paris, 1894.—7 pesetas. 
Hernández: La cuestión de Marruecos y el 
conjlicio de Melilla.—i vol.—8."—Barcelo-
na, i8g3.—(Regalo del autor.) 
Kapp: Transmission electrique de Venergie, 
sa transformalion, sa subdivisión et sa dis-
tribuíion.— i vol.—8.°—Paris, 1888.—11,25 
pesetas. 
La Iilave: Lecciones de ataque y defensa de 
las placas.— 1 vol.—4.°—Madrid, 1894.— 
(Regalo del autor.) 
La Llave: Lecciones de fortificación.—Texto 
y atlas.—2 vols.—4.°—Madrid, 1894.— (Re-
galo del autor.) 
Sauvage: La machine locomotive.—1 vol.— 
8."—Paris, 1894.—7 pesetas. 
Upmann: Traite sur la poudre et les corps 
explosifs.—I vol.—4.°—Paris, 1878.—23 
pesetas. 
Van Wetter: Passage des cours d'cau et 
ponts militaircs. — i vol.—8.°—Paris, 1894. 
—8 pesetas. 
Vial: Histoirc abrégée des campagncs mo-
dernes.—Texto y atlas.—2 vols.—4."—Pa-
ris, 1894.—31 pesetas. 
